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ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia G-eneral Española de Pablo Fernandez Izquierdo, premiado con MEDALLA. DE

ORO. Madrid, calle de Pontejos, níim. 6.

[
Oíd lectores:

Los médicos eepafioles han acegido nuestra «Farmacopea 
Bapecialn con curiosidad y precancion«primero,n con interés 
Pátrio «en seguida# y con cotjfianza ilimitada «d epues.»

Nosotros sin talento, pero con peraeveranc'a en el estudio 
1 en el trabado; sin ingénio natural, pero con fé ÍLqutbrau- 
table en el bien de la sociedad y  de la clase «médico-fai ma- 
céutica,» hemos conseguido que la «Farmacia pátria» haga 
oWidar á la extranjera, poniendo en manrs del médico las 
lanas bien templadas qne necesita para combatir eon éxito 
rauchag enfermedades generales.

«Productos de ex'racto de hojas fresoas de nogal iodade» 
los que solo se encuentra «nogal» y «iodo,» son el arsenal 

jDás provisto para que el médico obtenga la victoria en toíos 
casos en que el ulinfatismo» es la cansa de la falta de sa* 

iQd y del peligro de perder la vida, y las escrófulas en ge- 
®Wal se combaten victoriosamente con el «Jarabe n 16 rs., ó 
'áfilas «pildoras,» 15 rs., de «Extracto de hojas frescas de no- 
Siliodadon al interior, con lo qne so modifica visible y real* 
6̂Dte el «estado pato'ógico» hasta trasformarsa en «e&lado 

^Wal,» y esos Otilios,» en los que el humor escrofuloso, se- 
^  unos, ó su constitución anormal, según otros, no les deja 
l'fecer y desarrollarse, adquieren con el jarabe ola faerea v i- 
“ . la función i-atural de su organismo ó el antidoto por ex- 
®*etcia de em veneno é humor escrofuloso» que les aniqui- 
• les debilita, les tiene enfermizos y les procura temprana

las edades, en todos loa climas y eetsciom s, de aplicación 
grata y  de efectos ma cados y  positivos. Por esa razón el 
consumo es inmenso y las curaciones se cuentan á millares.

*  v e * ,  v A W M w  « t a i a j v n  j

j No lo decimos noBotroe, lo dijeron hátiempo el «doc- 
). y otras celebridades médicas de Europa, y hoy
. “icen cuantos médicos han ensayado oetf s productos á que 

dado forma, cuandonotábamos que loa mó ricos espa- 
cies usaban frecuentemente el «nogal,» y  los médicos (x> 
lajeros usaban con profusión el «iodo,» y )a combinarion 
Criada de eetos elementos «capaces porsí,» dá por nsulta- 
®< «especifico cienrifico,» racional y verdadero de eiaaíec- 

devastadora, y ya el «aceite de bacalao» se olvida, 
tenM iodadí» se le arrincona, y el «nogal iodado» ha ob- 

'^jetoria, y asi tiene que eer, porque además el ja - 
c de nopal «iodo-ferrugiaoto.» 20 rs., proporciona lo útil 

especialep, y la «pomada,» 24 rs , cicatriza las úlce- 
IQ rebrldís íiü dejar señal, y  el «emplasto,» 10 rs., re- 

íoe tumores, y  la «Inyección,» 20 rs,, penetra en los 
86̂ *" y ‘ n̂ra hasta la dcáries délos huesos» y los flujos de las 

*Dc lentran su correctivo. Todos íos «vicios homora- 
tioff?” ? sangre circulan caneando trastornos, son ex- 

5 htloB por los productos ds «nogal iodado n útiles á todas

«Las calenturas intermitente.» que dosesporan á los médi* 
eos, no se resisten, ni pueden resútirte á las «píldoras febrí­
fugo infalibles de Fernandez,» 24 y 12 rs., y  en vano algunos 
médicos las han bocho oposición, pues la evidencia á todos 
ha rendido y más desde el torneo antifebril dol sitio do Car­
tagena.

«Los anticatarrales,» ya las «píldoras,» 20 y 10 rs., para 
los que prefieren sólidos, ya el «Elixir,» 20 y 10 rs., para les 
que prefieren líquidos, han obtenido la victoria sobre todos 
los anti •tísicos más preconizados, sobre todos los «pectora­
les» conocidos, pues fijamente «calman la irritación, extin­
guen la inflamscion de las membranas mucosas, normalizan 
los poros volviéndolos á BUS funciones, facilítenla especto- 
racion y aplacan y extinguen, la tos en todas sus clases, el 
asma y  coDlinpn ó extinguen el flujo ó destilación délas 
narices, boca ó pecho.

Encargósenos por muchos médicos que preparáramos los 
arabes de «hipoFosfito de cal» y el de «sosa.» que según 

«Churcbilln devnelven á la economía el fósforo que pierden 
los « isleos» y los «predispuestos,» siendo pre-ervativo y cu­
rativo de la tisis, y ya tenemos dis{,u6fct08 y hemos vendido 
centenares de frascos a 12 rs.

_ «El antigastrálgico sanlinc» es ti remedio supremo é infa- 
lihlt» del dolor cervioBO del estómago, accedías pertinaces, 
digestiones penopas, ioapetencias, vómito?, debilidad de es- 
tóroago. histerismos, flatuosidades, cólicos, calambres, ga­
tee, etc., usando diez gotas tres ó más veces al dia, y el frasco 
con 120 dósÍR cuesta 40 rs.

«La Cerveza campesiim concentradb» es el mejor «tónico 
(stomacel.B el mejor «digebtivt» que puede usarse en reem­
plazo de las «cervezas comerciales» y  con cada botella de 20 
reales se obtienen veinte ó más cuartillos de cerveza verdad.

«La dentición infalible» produce abundante babee y libra 
de la muerto á los niños que sufren la «dentición,» quitando 
todas BUS molestias. 12 re. caja de 18 dósis que basta, y  con 
8 rs. más ee remiie por correo. Y  el jarabe do la dentición 
sistema frotación de las encías, es á 8 rs.

«Aceites de hígado de bacalao n procedente de los sitios 
prodnetores y garantizados: el oscuro, 12 re. botella de cuar-
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tillo y medio; rojo, 12 rs.botella de libra; ferrúgÍBO6O,20 ra ; 
blanco ó desinfectado, i tí ra.; y de lija, rojo, 12 ra., y  blan­
co, 16 ra. Son inmejorables.

«Agua de brea concentradiBÍiTia;n frasco, 8 rp., y «ioda- 
da » 12 rs. Es en reemplazo del licor de brea, aventajándolo 
on qoo solo tiene agua y brea, y con una oncliarada se hace 
el agua de brea usual, y  puede toinarso también concentra­
do. Sirve para las afecciones catarrales, respiratorias y uri­
narias, y para inyeccionar en lo nretia y en los senos fistu­
losos de r-bundante fupnracion por céries y en los oidop, y 
cuando se n*-cesita ol concurso del «'odo» se usa la nioda- 
da.n Hay también «jarabe de broa t oncntradlsimo,» á 8 rs., 
y el «iodadon á 12 re. que no se conoce mejor.

y la «in-«Antiblonorrágico infalible,» «n píldoras, 24 r¿, _ 
yeccion antiblenorrágica al iodo,» 2') rs. Con el uso de los 
dos á la vez, no hay b'enorragia que se resúta.

bá’eamo; fraseo, 20

Purgantes «Mr. Le-Roy,» de i .®, 2:®, 3.® y 4.® grado, y i 
vomi-pnrgativo, muy ezcelentes,

«Dolores de muelas.» El dolor nervioso se quita oliendô  
«e-piriiu odontálgibo n instantáneamente; frasco, 12 rs., yj 
dolor por cáries con la «odontalgina,» aplicándolo al hueii 
frasco, 8 rs.

E' «Elixir contra la tenia;» frasco, 20 ra.; extingue Isf 
litaña pronto y radicalmente.

«Los callos do los pies,» se extinguen ó con el eempli 
to,» 8 rs., 6 con ol «linimento,» 10 r s , y  cesa el dolor en cnatj 
to se aplica. _ _ _ _ _

«Ant'gotoso y antireumatico,» bá'eamo; fraseo, 20 rs. 
Píldoras, 20 rs. Usando píldoras y bálsamo á la vez, no hay 
reuma ni gota que deje de cur. rse.

«Bálsamo antihemorroidas,» frasco, 10 rs. Se curen las al­
morranas á las pocas unturas.

«Baños de mar natnrales ó Salea Marinas del Cantábrico,» 
de Yarto Monzon, paquetes para un baño on casa (y  con al­
gas), 10 IB.

«Jarabe do quina ferruginoso;» fraico, 16 rs.» Cloroi’| 
debilidad, inapetencia.

«Jarabe vermífugo;» frasco, Iz rs. Sa cstinguea las k 
brices de niños y adu tos, y puede emplearte tambieni 
enema.

«Linimento preservativo» de les enfermedades de los | 
cbos antea del parto; frasco, 10 rs., y se evitan grietas, 
los, postemas, etc.

«Baños solforosoB concentra >í'imo8,» botella para un baño 
en casa, 8rs. Utiles en las afecciones de la piel, humor her- 
petica y escrofuloso y sifilítico y dolores esteócopos y reu­
matismos y  alterantes.

«Pomada confra las grietas do los pechos,» las cuat 
tres dias, y cuesta 8 rs.

«Pildoras de ioduro ferroso,» frafco, 16 rs. Clorosis, efl 
f  alas, herpes, vicios humorales.

«Pildoras ferruginosas;» caja, 12 rs., contra la cloro 
colorea pálidos, etc. Madrid, Pontejos, 6, botica.

N O  M A S  T I S I S .

m i

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T  
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y  EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y  TODA CLASE DE TOSER
dolor de cerebro y loa esputos limpios de sangre, y pedí» 
comer, y  tomándose oirás tres cajas más de pastillas se * 
cuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una coiup''

El extraordinario crédito do que gozan Iss PASTILLAS 
DE BELMET en teda España y el extranjero, nos hizo to ­
mar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la 
prensa al sin número de cartas que diariamente recibimos, 
y  que prueban: que «por cada caso» en que las PASTILLAS 
DE BELMET no hayan dado resultados favorables, hay 
«ciento, mil,» cuyas admirables virtudes han devuelto la vida 
á séres cuya muerte era tan próxima como segara, y cuya 
fama hoy universal, no ha decaído, y sí vá en nnmetto 
extraordinario, en el largo espacio de «cuatro años» quo las 
dimos á conocer; y en pnieba de ello, y quebrantando nues­
tro propósito do no publicar más cartas, lo hac(-mos hoy de 
la qne hemoB recibido del pueblo de Villaconejos en la pro­
vincia de Cuenca, y dice aoí:

«Señores Monti-ro y Saiz.—Msdrid.—Villaconejos y  febre­
ro 20 do 1874.—Muy señor mío y de todo mi aprecio: Ann- 
qne sin tener el honor do conocerles, me dirijo á Vda. con el 
fin de dar publicidad á lo siguiente: Que por espacio do un 
año he tenido enferma á una hija llamada Eugon'a, do 
25 años, impedidit j  desahuciada no solo por los facultativos 
do cabece'a sino tamb’en do fuera, hasta que el médico do 
Canaejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las pasti­
llas de Belmct, las quo trató de proporcionarlas lo antes poei- 
ble (pasando on silencio lo ocuriidoj creciendo la calentura 
sin Jimpiavse un momento, tos continua, dolor insafriblo al 
cerebro, espatos con sangre, Cin otros padecimientos quo in­
dicaban qi¡e era pronta su conclusión, pero lograda la pri­
mera caja de la que hizo uso, so calmó la tos, cesó en parte el
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ta salud, robustez, do buen co’ or y  con la fuerza y vigor qjl 
tenia antes de tales padecimientos. Con este motivo, 8Íe*(| 
la coracion lan pronta que ha tenido mi liija Eugenia, m *"' 
miran tedas las personas que la vieron en aquel estado*^
deplorable.

Reciban Vds. en nombre do mi esposa, do la familia 
particular de la enferma, y  da este padre agradecido nuestt' 
oternas gracias do agradecimiento, deseando todos ooup‘v 
nos en cuanto quieran y en particu’ar su afectísimo seg*" 
servidor Q. S. M. B — Genaro Puentes y Moreno.ti

Precio do la caja 50 ra, y en pedidos de seis cajas se 
ja ol 25 por 100. _ ^

Son falsas: Las cajas que no lleven la firma y rúbríc*j 
los Sres. Montero y Saiz y la litografía del pastor en 
res. Las pastillas verdaderas llevan grabado por uní* 
Montero y Saiz y por otro Pastillas Belmet.

EL DEPÓSITO DEL CENTRO FARMACÉUTICO,
CAL!¿EDE LA BALLESTA, NÚM 28, PRINCIPAL PBBECHA,
Á DONDE SE DIRIGIRÁ TODA LA CORRESPONDENCIA, 

CONSULTAS MÉDICAS, ETC. ETC.
Punios de venta en Madrid. Farmacies de los Sres. 

tero y Saiz.— Corredera Alta, 3, y  Pez, 9, y en las 
los farmacias de Madrid y provincias, cuyos deposíl*’̂ 
anunciamos en el último número de cada mee.
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Las discusiones do la Academia 
de medicina,—SECCION DE MADRID.—Carta vigésima pri­
ma sobre la libertad de cnscñanKa,—Parálisis diftéricas. —Su 
tratamiento, su importancia para la historia, y el tratamiento de 
las afecciones psendo-membranosas. Por el Dr. I). Gerónimo 
Boure.—HIDROLOGIA MÉDICA.—Cuatro palabras sobre el 
arreglo del personal médico de nuestras estaciones termales.— 
SECCION PROEESIONAL.—Lo que debe ser. —PRENSA 
MÉDICA.—El hidroclorato de apomorfia. — Nuevos estudios 
sobre el condurango.—Glicerolado calcáreo anestésico para el 
tratamiento de las quemaduras.—Ensayo sobre las variaciones 
de la urea.—Vejetaciones polipiformes de la tráquea, después de 
practicada la traqueotomía.—La aspiración contra la retención 
de orina.—PARTE OFICIAL.—Ministerio de la Gobeimacion. 
—Ministerio de Fomento.—Academia de medicina de Madrid.— 
Sesión literaria del 23 de Abril de 1874.—VARIEDADES.— 
La clínica quirúrgica en Valencia. —Consecnencias precisas.— 
Gaceta de la salud pñhliea.-̂ 'Eiíti.SiO sanitario de Madrid.— 
Crónica.— Vacantes,—Boletín hibliogr&fico.
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Las discusiones de l a  A cadem ia  de Me d ic in a .

Continua en esta ilustrada corporación el deba­
te iniciado hace algunos meses por el distinguido 
académico Sr. Alonso y  Rubio, acerca del empleo 
de los anestésicos en el parto, y  do cuyo principio 
dimos breve noticia á su debido tiempo.

Dejando á las actas de esta discusión, quo en 
su respectivo lugar publicamos, la narración de­
tallada de los discursos á que ha dado motivo, po­
demos ya, á la altura que la cuestión ha alcanzado, 
adelantar alguna apreciación que esprese el cri­
terio dominante entre los académicos sobro este 
iniportanto asunto.

Proscribir por punto general todo anestésico en 
el parto fisiológico y  usar con prudencia de esta 
clase de medios eu los distócicos ó complicados 
coii accidentes nerviosos, graves: tal parece la 
férmula que se desprende, oídas las opiniones de 
ios entendidos y  esperimentados tocólogos que 
l‘an terciado en la cuestión.

El parto es para algunos uu acto normal, sin 
•Mezcla do carácter patológico en la inmensa ma­
yoría de los casos, y  que por lo tanto rechaza todo 
^edio terapéutico por innecesario y  hasta por per- 
Jiidicial; otros suponen al nacimiento como causa

una serie de accidentes por parto de la madre, 
accidentes que desdo el traumatismo de una solu­
ción cruenta de continuidad hasta la participación 
^olorosa del sistema nervioso están pidiendo 
Jüxilio constante. En esta diferencia estriba la es- 
^oiaciou mayor ó menor que se hace del clorofor­

me y remedios análogos on obstetricia; y  como

C9

entro lo normal y  lo patológico," entre la salud y   ̂
la enfermedad, no pueden establecerse limites pre­
cisos, se esplica bien que los pareceres opuestos no 
se justifiquen del todo en este particular.

Oira razón que han invocado los partidarios más 
precavidos de la anestesia en cuestión, ha sido la 
de que este procedimiento priva á los principiantes 
en las maniobras tocológicas de un guia precioso 
y  en algunos casos imprescindible, cual es el dolor, 
siu cuyo concurso la misma aplicación del fórceps 
podría hacerse muy pocas veces siu el peligro do 
lastimar gravemente los órganos maternos.

Aparte de estos puntos, por decirlo asi funda­
mentales, el debate que nos ocupa se ha ameniza­
do de maner x que haya podido conservar en inte­
rés y  en variedad lo que pudiera ir perdiendo en 
precisión é inmediato provecho.

El jueves último ocupó la primera parte de la 
sesión el académico correspousal D. Javier Sante­
ro con el objeto de esponer sus observaciones lie- 
chas en la sala del Hospital general de que está 
encargado, sobre una enfermedad tan curiosa 
como grave, cuyo diagnóstico dejó prudentemen­
te á la consideración de la Academia, y  que se ha 
presentado con los síntomas generales de cufer- 
medad infecciosa tífica, los locales de escaras gan­
grenosas en los maléolos de la pierna izquierda y  
los necroscópicos de lesiones parecidas en el estó­
mago, hígado, bazo y  cerebro, observ?.das después 
de una muerte sobrevenida eu todos los casos al 
quinto dia de padecimiento.

Según manifestó de una manera clara y  metó­
dica el Sr. Santero, en las reuniones que celebra 
periódicamente el cuerpo de profesores del Hospi­
tal general, se calificó la enfermedad por él descri­
ta de una viruela hemorrágica, de una púrpura ó 
de un.tifus también heinorrágicos, aunque sin po­
der determinar corteramente cuál de estos califica­
tivos pudiese convenirla mejor.

El citado académico hizo luego notar la analo­
gía que ofrecían las lesiones cadavéricas que ha 
dejado eu pos do si esta afección con las que 
tuvo ocasiou de encontrar en un caso sospechoso 
de fiebre amarilla que hubo en el Hospital cuan­
do so padeció esta enfermedad en Barcelona, Ali­
cante y  otras poblaciones de nuestro litoral.

La esposicion del Sr. Santero despertó muy 
pronto el interés de varios señores académicos, y  
es probable que los jueves inmediatos se entable 
formal discusión acerca do los casos que la moti­
varon.

Es de esperar que en el público y hasta en los 
escaños destinados d los miembros de la Academia,
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Ü9Ü EL SIGLO MÉDICO.

aumente con esto la creciente animación que te 
echa de ver en estas últimas sesiones.

D ecio Ga r l a n .

MADRID 10 DE MAYO DE 1874.

CARTAS
SOBKE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

V IG E S IM A  P R IM A .

Fructus eniin lucis est in 
omni bonilate, etjustüia, et 
veritale.

Dejo expuesta en la precedente carta mi opinión 
humildísima acerca de las escuelas oficiales en gene­
ral; y  presumo que no habrá quien desconozca, si el 
interés no le ciega, cuán imperfecto e insostenible ha 
llegado á ser el antiguo sistema universitario. No 
caben hace tiempo en el molde de nuestras seculares 
Universidades algunas Facultades, ni muchas ense­
ñanzas especiales, sucediendo en realidad que viven 
con entera independencia y  que la universidad se 
halla reducida á pura f i c c i ó n ,  sirviendo tan sólo para 
oponer dificultades ó trabas. ¿No hemos visto en el 
último tercio del siglo anterior, crear los antiguos 
Colegios de cirujía médica, independientes y  aparte 
de las Universidades, y  establecer por separado de 
ellas ciertas enseñanzas que no cabían en su estre­
cha órbita, como las de historia natural, astronomía, 
náutica, etc.

Es pues de todo punto precisa una nueva organi­
zación universitaria, según expuse en la precedente 
carta: es á saber, dejando á cada escuela especial en 
la posible independencia, pero relacionando entre sí 
todas las de cada r e g i ó n  ó d i s t r i t o  u n i v e r s i t a r i o .  Los 
Consejos ó Senados de estas Universidades r e g i o n a ­

l e s  ó d e  d i s t r i t o  ejercerían realmente una dirección 
suave, de armonía y consejo mejor que de autoridad 
y  dominación, y  es probable que se lograran de esta 
suerte notables ventajas, al paso que se eludieran no 
escasos inconvenientes.

Voy á concretarme en la presente carta á las es­
cuelas de medicina, siendo mi propósito determinar: 
l .°  qué número de establecimientos oficiales deberá 
liaber; 2." en qué puntos se han de mantener ó fun­
dar las Escuelas médicas, y  3.° la enseñanza que en 
estas Escuelas deberá darse.

E SC U E L A S O r iC IA L E S  DE M E D IC IN A .

1 .*’ KVimcro <Ic e scu e la s  <lo iiicd ictu a  qu e  «leb.)rá so s te ­
n er  e l Kstudo.

Para determinar este punto, e s , en primer lugar, 
muy importante calcular con aproximación el nú­
mero de alumnos que es de presumir se dediquen al 
estudio de la medicina; el de prácticos que conviene

salgan cada año provistos del diploma, para ocurrir 
á las necesidades sanitarias del pais, y  el contingen 
te de estudiantes que se presume hayan de sumini» 
trar las escuelas libres.

No es en verdad fácil empresa la de calcular con 
mediana probabilidad de acierto el número de jóve 
nes que abrazarán la carrera médica; n i, si hacerse 
pudiera un cálculo aproximativo, fundándose en los 
datos que suministrara el último quinquenio, habrí 
de reputarse este cálculo como subsistente y  de legí' 
timo valor, por variar el número de los que se incli­
nan á cualquier carrera según la facilidad y  coste que 
ofrece, las ventajas con que brinda y  su comparación 
en estos puntos con otras carreras diversas.

En tiempos sosegados y  seguros, se abren para lí 
juventud dilatados horizontes, que quedan cerrados 
tenebrosos cuando las tormentas políticas rujen y es 
necesario atender á la mayor seguridad del porvenir 
siquiera sea este tan poco seductor como el de la pro­
fesión médica. Si la industria, el comercio, la agri 
cultura, la iglesia, las artes y  otras importantes car­
reras científicas, reducidas hoy casi á la nulidad en 
España, cobraran mayor vuelo, pronto veríamos re 
ducirse notable y  proporcionalraente el número áí 
estudiantes de medicina; y , al contrario, si las carreras 
de ingenieros, del notariado, del registro de la pro* 
piedad, de abogados de Hacienda y  de archiveros 
bibliotecarios, etc., no atrajeran tantos jóvenes, ó per­
dieran la importancia que hoy tienen, quizás exage­
rada, aún veríamos aumentarse más el número áe 
médicos y  de farmacéuticos.

Es presumible sin embargo que se redujera el nú­
mero de escolares médicos si fueren los estudios más 
detenidos y  sérios, los exámenes y  pruebas más 
difíciles, y  sobre esto la carrera algo más costosa; 
como habria necesariamente de suceder si se diera i 
la enseñanza la organización que propongo. Entónce» 
lograríamos asimismo, aunque indirectamente, qo* 
al recibir el diploma de médico tuviera el que le ob­
tenía la edad que fijaban anteriores prescripción^ 
conforme se exije en casi todos los países.

Por lo que hace al número de prácticos que debe­
rán producir cada año las escuelas médicas, no te#  
aventurar mucho si fijo el de 500, para que haj* 
constantemente aquel que la asistencia facultati^ 
del país reclama. Y  entre esos 500 debe supone# 
que aspirarían cuando mucho al doctorado de 50 
(JO, si para la carrera médica superior se exijía la i*'®' 
truccion que he dado á entender en la carta déciû '̂ ' 
tercia.

Ahora bien: ¿qué auxilio prestará probablemenbJ 
la enseñanza l i b r e  á la o f i c i a l  en la educación cien 
tífica de la juventud que á la carrera médica se 
dique?

La verdad ante todo: creo que han de ser en co T t^ ''
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simo número las escuelas libres, completas 6 incom­
pletas, que se establezcan, si se esccptúa alguna que 
pueda ingerirse, por decirlo así, con superior autoriza­
ción, en los establecimientos benéficos, sean generales, 
provinciales, municipales 6 particulares de los que 
el gobierno patrocina. Para convencerse de ello basta 
examinar la lánguida existencia que arrastran la mi­
tad de nuestras Facultades oficiales, aun cuando no es 
en ellas retribuida la enseñanza, ni hay el convenien­
te rigor en las pruebas de curso ni en los otros exáme­
nes. Quizás no haya provincia, municipio ni empresa 
particular, que funde una Facultad de medicina libre, 
quedando reducido por tanto á pura música, bajo 
este aspecto, cuanto de libertad de enseñanza se vie­
ne hablando.

Por seguro tengo que si á los que hayan de enseñar 
86 exigieran las pruebas de aptitud convenientes para 
impedir que degenere la enseñanza libre en simple 
superchería, y se ordenara por otra parte que hayan 
de contar lo.s establecimientos con los medios de ins­
trucción teórica y práctica que la ciencia actual re­
quiere, quedaría reducida á las Escuelas oficiales la 
tarea dificilísima de educar las sucesivas generacio­
nes médicas. Sucede con las exageraciones de esta li­
bertad lo que acontece con las libertades restantes: 
ó caen pronto en inevitable y vergonzoso descrédito, 
ó es preciso que la prudencia acuda á oponer razona­
bles limitaciones y á ordenar su ejercicio.

Suponiendo, pues, que sea rarísima la escuela li­
bre y  completa de medicina que en España se esta­
blezca, y que tampoco abundarán mucho las incom' 
pletas,—aun cuando faciliten algún tanto su creación 
los asilos benéficos,— entiendo que bastan y aun 
sobran ocho para la península é islas adyacentes.

En todas ellas habría de darse la enseñanza nece­
saria pai'a la licenciatura; es decir, aquella que abraza, 
en justa proporciony medida, lo indispensable pcí7’a la 
p̂ 'áctica general, conforme dejo latamente espuesto 
en la carta x iii. Los altos estudios médicos de am­
pliación, los especiale.s y de perfeccionamiento, no 
pueden establecerse en todas partes: tienen que limi­
tarse á Madrid, si han de ser legítimos y  formales, y 
uo es cosa de atender á las rivalidades y las envidias 
de escuela antes que al bien publico, al progreso y á 
la honra científica del país.

En q n ¿  pnntos d e b e rá n  e s ta b lc r c r s o  la s  escu e la s  
m é d ica s  o flo la lrs .

, Aui^ue no de una manera rigorosa, he atendido 
principalmente, para fijar elnúmero, á lo que en 

la actualidad tenemos, y lo propio voy á hacer tocan- 
á las poblaciones en que hayan las escuelas do 

^taldiecerse, ó para mayor exactitud mantenerse.
Es siempre malo y opone formidables obstáculos, 

Uluchas veces invencibles, el variar de lugares, no so­
lamente cuando se trata de establecimientos de ense­

ñanza sino de otros parecidos institutos. Se lastiman 
los intereses de las poblaciones, y se dá origen á inne­
cesarios y  aún perjudiciales antagonismos. Por otra 
parte no pueden las escuelas do medicina fundarse 
donde el capricho ó cualquier liviana razón inclinan, 
ni es cosa de dejar desaprovechados y  perdidos los 
elementos que en largos años han ido acumulándose, 
antes conviene mucho utilizarlos. Y en fin, para la 
enseñanza de la medicina es de esencia un ho.spital 
muy concurrido, donde suficiente número de enfermos 
proporcionen ámplia y variada instrucción clínica, y 
hagan posible el estudio práctico de la anatomia nor­
mal, patológica y quirúrgica.

El lugar, pues,’ donde las escuelas de medicinaban 
de establecerse, es un lugar de necesidad—séame per­
mitida esta imitación quirúrgica—más bien que un 
lugar de elección. Donde se hallan las escuelas esta­
blecidas, si hay hospitales bastantemente poblados, 
allí es más fácil, menos costoso, y sin duda alguna 
más conveniente mantenerlas mientras no varíen sus 
condiciones, ó los cambios que opera el tiempo acon­
sejen cosa mejor.

Y reconozco, sin embargo, que bajo más do un 
aspecto hay necesidad de descentralizar en lo posible 
la enseñanza, particularmente la práctica; ya para 
llevar la ilustración con alguna igualdad á todos los 
ángulos de la península, haciendo al país entero par­
tícipe de los propios beneficios, ya para utilizar por do 
quiera cuantos elementos de instrucción se ofrezcan, 
ya finalmente para evitar—cosa de suma importan­
cia—la extremada acumulación de estudiantes en 
una ó dos escuelas, como está en Madrid acontecien­
do, á lo cual se sigue la imposibilidad de una me­
diana enseñanza.
'  Por efecto de esta insensata y funesta acumulación 
de centenares de estudiantes en una sola aula ó en 
una .sala de clínica, salen hechos médicos sin haber 
tocado á un cadáver, ni logrado alcanzar puesto, 
durante los cursos clínicos, á la cabecera del lecho 
de un enfermo, ni visto una demostración, ni presen­
ciado desahogada y serenamente la operación quirúr­
gica más sencilla.

¿Hay fundamento para extrañar, cuando invaden 
el campo de la práctica, una ignorancia que en rigor 
no les es imputable? Sucederá á muchos que, tenien­
do capacidad suficiente, quedan toda la vida reducidos 
á simples medianías, siendo así que hubieran podido 
distinguirse en beneficio propio y de la sociedad, á 
recibir instrucción más sazonada y cumplida, y á 
muchos más que alcanzan el diploma de médico sin 
sabor cómo, pudiéndoselos ajdicar la censura que en­
cierran los siguientes versos, imitación do unos de 
Moratiii?

Si en las escuelas no aprendiste naild,
Si la charla de un profesor pedante
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Dejó tu ruda mente atarugada;
¿'"•or (lué seguir procuras adelante?
Un arado, una azada, un escardillo,

. Para quien eres tú, fuera bastante.
Las escuelas oficiales de Medicina, en parte algu­

na podrán establecerse mejor que donde se hallan 
hace tiempo arraigadas las actuales facultades.

a.' U n señ au za  q iio  en Ins CneuclaM d o  m cdiclD a 
d e b e rá  darse .

En un escrito de esta naturaleza, no es posible 
tratar con estension del plan de enseñanza que más 
conveniente sea para el aprovechamiento de los 
alumnos y para satisfacer cumplidamente las miras 
sociales que los gobiernos se proponen llenar esta­
bleciendo una enseñanza oficial de la ciencia, y otor­
gando, mediante pruebas que acrediten suficiencia 
bastante, un título ó diploma especial. Solo puede 
hacerse á grandes rasgos y limitándose á los más 
esenciales puntos.

Del año académico. No es tal mi apego á los pa­
sados planes de estudios,— en que so fijaba con todo 
rigor la duración de la caiTora,—que vaya á sostener 
ahora el propio sistema. Nada de eso: abrevio la car­
rera el que guste, dentro de los limites de la posibi­
lidad, y hágala con detenimiento mayor el que pre­
fiera ir dejando sentados con órdon y solidez sus 
conocimientos y perfeccionarlos más, o el que por 
natural endeblez, enfermedad ú otros motivos, re­
húse un escesivo apresuramiento. La sujeción en 
este punto á una regla general y común, me ha pare­
cido siempre dañosa en doble sentido: mientras per­
día tiempo el más aplicado é inteligente, le ganaba 
el que hubiera necesitado doble para terminar con 
regular dxito la carrera: al final de los seis años, mé­
dico resultaba el más zote, aun cuando en ese tiempo 
no alcanzara á aprender las materias de un año solo.

Pero si en los estudios teóricos pueden muy bien 
ciertas inteligencias privilegiadas, sacar alguna ven­
taja á las que no gozan de este privilegio, en los es- 
perimentales y prácticos es el avance de todo punto 
imposible. Son esenciales en tal caso la repetición de 
los actos, y no dependiendo muchas veces esta ni 
del entendimiento, ni de la aplicación de los escola­
res, resultarían al cabo impotentes sus esfuerzos para 
marchar con velocidad mayor.

El que estudia anatomía, por ejemplo, necesita re­
petir mucho las disecciones, comparar una vez y otra 
lo que el libro de texto dice con lo que revela el ca­
dáver, enterarse de todo con minuciosidad, grabar 
indeleblemente en la memoria los órganos que estu­
dia, sus relaciones, las regiones donde existen, etc., 
hasta el punto do que pueda representárselos su ima­
ginación con fidelidad cuando quiera poner esta fa­
cultad en ejercicio... Lo cual requiere no corto nú­
mero de cadáveres, medios diferentes, y sobre todo

tiempo, que no hay forma de abreviar notablemente. 
Tampoco puede quedar enterado en histología el que 
unas cuantas veces, suponiendo que de ello tenga 
Ocasión, examine al través do los cristales del rai- 
cro.scópio algunos de nuestros elementos orgánicos: 
hay que estudiarlos todos, repetir mucho las obser­
vaciones microscópicas hasta quedar bien enterado, 
y aprender á manejar el instrumento óptico. ¿Se 
improvisa esto por ventura?

¿Y qué diremos de los estudios clínicos? Siendo de 
pura observación, de pura práctica, hay que dilatar­
los suficientemente para que al exámen del escolar 
se ofrezcan buen número de enfermedades, agudas y 
crónicas, internas y externas, de ambos sexos y de 
todas las edades. Por imposible tengo que en menos 
de tres años solares, puedan alcanzarse los más esen­
ciales conocimientos prácticos, aun supuesta una en­
señanza esmerada y cumplida, y la aptitud más dis­
tinguida, y los conocimientos teóricos prévios mejor 
sentados por parte del alumno.

No hay remedio: este órden de estudios, que no 
depende solamente del escolar, tiene que hacerse con 
indispensable lentitud. Sin disecar suficiente nú­
mero de cadáveres y limitándose á desollar dos ó tres; 
sin repetir las observaciones histológicas y ciertos ex­
perimentos, sin clínica copiosa y fecunda que dé á 
conocer las enfermedades en el sér humano, después 
de haberlas estudiado en los libros, sin haber visto 
ejecutar buen niimero de operaciones quirúrgicas, y 
ensayádolas en el cadáver, sin saber reconocer y 
asistir á las parturientes ni presenciar las manipula­
ciones que exigen los casos de distocia, no es posible 
ser médico, ni cirujano, ni tocólogo,.. No puede el 
talento crear tiempo, multiplicar á medida de su 
deseo los hechos, dar seguridad en las observaciones 
producir enfermos para ponerlos en estudio etc.

Por e.sta razón, ha de resultar necesariamente, 
poco utilizable en medicina la libertad en que el 
plan de estudios modificado en 1868, deja á los estu­
diantes de abreviar la carrera á su antojo, cursando 
en desórden el número de asignaturas que quieran 
Ningún gobierno que tenga sentido común, dejará 
de exigir cierto órden en la sucesión de los estu 
dios, ni de exigir la indispensable duración de 1<̂ 
prácticos.

Aunque no se fije, pues, una duración determina­
da á la carrera médica, entiendo que no se puede 
hacer regularmente en ménos de cinco años, y ade­
más que convendrá dividirla, ya que no en años, 
en períodos sucesivos; con lo cual podría prescin- 
dirso tal vez de los exámenes por asignatura, para 
establecerlos por períodos que comprendieran variad- 

Pero antes de penetrar más por el terreno q̂ ® 
va ofreciéndose á mi vista, estimo oportuno veu; 
tilar una cuestión que me parece de suma impor*
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tancia. En casi todas las naciones duran el año en­
tero los estudios, dándose cursos de invierno y de 
manO:. ¿Por qué no seguir en España tan buen 
ejemplo? Así podría ser la enseñanza mucho más com­
pleta, y no se estaría enteramente ocioso el estu­
diante la mitad del tiempo.

¿Es que los calores son más intensos en nuestro 
cEma meridional? ¿Es que los españoles los resistimos 
menos que los naturales de otros países? En cuanto 
Uo primero, yo puedo asegurar que en el rigor del 
verano hace en París, por ejemplo, tan insoportable 
cilor como en Madrid; y por lo que hace á lo segun­
do, justamente sufrimos mejor los españoles una ele­
vada temperatura. Además de esto, recuerdo bien que 
durante el verano, en las vacaciones, era cuando más 
estudiábamos los alumnos de los antiguos Colegios, 
ao solamente por la necesidad de prepararnos para los 
exámenes, que se celebraban en Setiembre, sino por­
que entonces se sufría cada año examen de las mate­
rias correspondientes de los anteriores, y se alte­
raban las censuras conforme su resultado. ¿Es que ha 
cambiado la naturaleza do los españoles en los 30 úl­
timos años?

No: lo que realmente sucede es que gustamos dema­
siado de la holganza, de las diversiones y las como­
didades, y también que se ha estendido á los escola­
res de medicina el grato sistema seguido siempre en 
nuestras Universidades, desde que los antiguos Co­
legios se refundieron en estas.

Entiendo que fuera muy conveniente dividir la 
carrera médica de tai forma que haya cursos de in­
vierno y de verano. Las materias que en esta última 
estación debieran enseñarse con facilidad se pueden 
determinar.

Demás de esto convendria, para el mayor adelan­
tamiento de los discípulos, que hubiera repetidores, 
oficiales y libres, para que se afirmaran más en los 
conocimientos adquiridos.

Número de alumnos.^ El número de escolares 
que concurra á una clase debe ser proporcionado á la 
amplitud del local y á la índole de la enseñanza que 
^  se suministre. Siendo la materia que se enseña 
puramente teórica y oral, sin exljir nunca género al­
guno de demostraciones ni de ejercicios prácticos, 
pueden asistir con provecho al aula los estudiantes 
que cómodamente y sin riesgo de confusión ni de 
•íesórden quepan. Es, sin embargo, lo más conveniente 
que el número sea reducido, ya para conseguir con 
facilidad mayor la compostura y sosiego que requiere 
una atención sostenida, ya para que pueda el pro • 
fesor conocerlos y poner oportunamente á prueba su 
®3.pacidad y su aplicación. Cuando es el número 
proporcionado, indudablemente aprovechan más los 
discípulos aun tratándose de materias puramente 
bóricas.

&Una vez establecida la ordenada libertad de ense-/ 
ñanza que propongo, no parece probable una grando;^ 
aglomeración en las aulas donde se expliquen asigí 
naturas teóricas. Como los alumnos habrían de retri-< ^
huir al profesor su enseñanza, y estarían abiertas va- 
lias cátedi'as de la misma materia, se repartirían más 
ó ménos por ollas y dejarían de afluir á una misma.
Además, fuera de la escuela oficial podrían hacer sus 
estudios en una líbre, completa ó incompleta, ó con 
cualquier doctor individual ó colectivamente.

Pero si escasos y muy fáciles de vencer son los in­
convenientes de las grandes aglomeraciones cuando 
se trata de estudios teóricos, que podría haber quien 
los hiciera en su casa y por sí mismo, son en cambio 
gravísimos y muy trascendentales los daños de una 
desproporcionada concurrencia de estudiantes á las 
clases en que se enseñan materias experimentales y 
prácticas ó se requieren prolijas y cumplidas demos­
traciones. Esta dificultad anula casi por completo en 
algunas de nuestras escuelas la enseñanza, y  reclama 
eficaces medidas para vencerla. Doscientos, trescien­
tos ó más alumnos no pueden estudiar con el debido 
aprovechamiento ni anatomía, ni histología, ni fisio­
logía experimental, ni patología general, ni anatomía 
patológica, ni anatomía quirúrgica, ni operaciones y 
vendajes, ni ninguna do las clínicas, ni toxicologia, 
ni análisis químico, como no habrán podido estudiar 
tampoco física, química ni historia natural médicas.

De aquí emana principalmente el atraso relativo 
en que nos hallamos respecto á algunas de las otras 
naciones europeas: sale por lo común el alumno cu­
teramente desprovisto de los más esenciales conoci­
mientos, y esa falta se hace luego sentir toda la vida 
profesional.

Atrayendo los estudiantes á las escuelas casi de­
siertas de las provincias; dividiéndose entre las diver­
sas cátedras donde se explique la ¡n’opia materia^
—merced á la libertad que tendrían de dar cursos en 
las escuelas oficialeslos doctores-regentes;—acudiendo 
otros á escuelas libres; repasando muchos individual ó 
colectivamente con doctores; utilizándose para la en­
señanza práctica cuantos elementos ofrezcan los esta­
blecimientos benéficos, y aun creando cátedras do­
bles y triples, si necesario fuere, de la misma asigna­
tura en cada escuela, es como puede obviarse un in­
conveniente de tamaña gravedad. La medicina no 
debe enseñarse á medías; porque no es realmente, 
médico, ni puede rendir á la sociedad las ventajas que 
esta se propone obtener creando la profesión, quien 
ha adquirido tan ligeros y  superficiales conocimien­
tos: es necesario que la enseñanza sea completa en lo 
esencial para la práctica.

(Se concluirá.)
A. P. DEL R io y  Sopeña.
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P A K A L I S I S  D I F T É R I C A S .

S u  TRATAMIENTO, SU IMPORTANCIA PARA LA HIS­
TORIA, Y EL TRATAMIENTO DE LAS AFECCIONES
PSEUDO 3IEMBRANOSAS. POR EL D r . D . GERÓNIMO 
R oure .

[Conlinuaeion.)
A v e v ig iie n io s  e l  v a lo r  d e  estos re cu rso s  te ra p é u ­

t ico s , e  in te rro g u e m o s  á  la  e sp er ie n cia  y  e l ra c io ­
c in io  para  v e r  e n  q u e  se  fu n d a n  las en tu sia stas  r e ­
com e n d a c io n e s  q u e  d e  m u ch o s  se  h a n  h ech o .

Y  e m p eza n d o  p o r  lo s  a lca lin o s  q u e , se g ú n  u n a  
se d u cto ra  te o r ía , d e b ie ra n , en  v ir tu d  d e  su  a c c ió n  d i­
s o lv e n te , d e s tru ir  la s  fa lsa s m em b ra n a s , con fesem os 
q u e  hasta ah ora  n o  e x is te n  p ru eb a s  p os it iv a s  de  la  
u t ilid a d  de  n in g u n o  d e  e l lo s ,  desde  e l ca rb o n a to  
a m ó n ico  h asta  e l  c lo r a to  d e  p ota sa , u n o  d e  lo s  m e d i­
ca m en tos  m ás e n  fa v o r  h o y  d ia , y  a l q u e  p o r  su 
co n sta n te  e fica c ia  en  la  estom a titis  m e rcu r ia l se ha  
p re te n d id o  e r ig ir  en  e s p e c íf ic o  d e  tod a s  la s  a fe cc io ­
n e s  de  la  b o c a  y  g a rg a n ta . I g u a l  ju ic io  n os  m erecen  
e l  b ro m o  y  e l b ro m u ro  de  p o ta s io , q u e  ta n  a lta  re p u ­
ta c ió n  d e b e n  á lo s  e n co m io s  de  O za n a m  y  tan  in fe ­
r iore s  á  e lla  re su lta n  en  la  p rá c tica  d iaria . P r e c o n i ­
z a d o  e l p r im e ro  c o m o  e l a g e n te  m ás a c t iv o  d e  d iso ­
lu c ió n  de  la s  fa lsa s  m em b ra n a s , s ó lo  v em os , en  las 
o ca s io n es  q u e  le  h em os  e m p le a d o  tó p ica m e n te , u n a  
a cc ió n  fu g a z  y  c ir cu n s cr ita  sin  resu lta d o  d e fin it iv o  
a p rec ia b le ; a s í c o m o  d e l b ro m u ro  p o tá s ico  n o  p u d i­
m os co m p ro b a r  e fe c to  a lg u n o  patente.

N a d a  d irem os  d e  io s  m e rcu r ia les  c u y a  rep u ta c ió n  
ta n to  ha  d e c a íd o  h a ce  y a  t ie m p o , p o r  m ás q u e  r e ­
c ien te m e n te  H e p p u le n  y  B e h re u d  h a y a n  e x a g e ra d o  
su s  v ir tu d es  h a sta  a seg u ra r  q u e  u sá n d o lo s  n o  hm 
)jerdido ningún enfermo de crup.

P a sa rem os  asim ism o p o r  a lto  e l p e r c lo r u r o  de 
h ie rro  a l e s te r io r , c u y a  a c c ió n  n o  se  h a lla  au n  d e ­
m ostrada , y  n os  d e te n d re m o s  u n  p o c o  en  lo s  e v a ­
cu a n te s  q u e , u sa d os  p o r  lo  c o m ú n , m ás q u e  en  v i r ­
t u d  de  su  a cc ió n  d in á m ica  e n  b u s c a  d e  u n  e fe cto  
p u ra m en te  m e cá n ico , en tra n  en  ta l c o n c e p to  en  la  
c a te g o r ía  de  lo s  m e d io s  c o n  q u e  se p r o c u r a  la  e x ­
p u ls ió n  de  la s  fa lsa s  m em b ra n a s , fin  p r e d ile c to  de  
lo s  q u e  en  este  p r o d u c to  m o rb o s o  h a lla n  e l o r ig e n  
y  p u n to  d e  p a rt id a  de  tod o s  lo s  s ín tom as d e  las an ­
g in a s  d ifté r ica s .

L a  in d ica c ió n  d e l u so  d e  lo s  v o m it iv o s  cu a n d o  
h a y  q u e  co m b a tir  u n  m a l p r o d u c id o  p o r  u n  o b s tá ­
c u lo  á  la  en tra d a  d e l a ire  e n  la  la r in g e , p a rece  en 
e fe c to  in stin tiv a  se g ú n  la  esp resiou  de  J. S im ón , y  
n o  h a y  au tor q u e  n o  le  h a y a  a co n se ja d o , p resen ta n ­
d o  datos  e sta d ís ticos  q u e  le  ju stifica n . V a l le ix  sob re  
to d o  ha  tra ta d o  d e  d em ostra r , c o n  in m en sas o b se r ­
v a c io n e s , la  e fica c ia  de  este  m e d io , q u e  p u esta  sin

e m b a rg o  en  d u d a , y  hasta  d esm en tid a  term inante ' 
m en te  p o r  a lg u n o s , s o lo  se  h a lla  in d ica d o  según 
N ie m e y e r , cuando las membranas falsas que obli­
teran la laringe son una causa esencial de la disnea 
y  no bastan para separar el obstáculo los conatos 
de tos del niño; l o  cu a l d em u estra  b ie n  claram ente 
q u e  so lo  se p id e  á  lo s  v o m it iv o s  u n a  a c c ió n  pura* 
m e n te  m ecá n ica . N o  v a lia  p o r  ta n to  la  p en a  de  dis­
c u t ir  c u á l d e  las su stan cia s  q u e  p oseen  la  virtud 
e m é tica  d e b ie ra  p re fe r irse  e n  la  a n g in a  d iftérica , 
p u e s to  q u e , si c o n  e l s o lo  o b je to  r e fe r id o  h a n  d e  em ­
p le a rse , d e b e  ser  m e jo r  a q u e lla  q u e  m ás seg u ra  y 
p ron ta m en te  lo  re a lice . Y  sin  e m b a rg o  la  m ayoría 
d e  lo s  p r á c t ico s  p a re ce  in c lin a rse  c o n  c ie r ta  pred i­
le c c ió n  á  u n  m e d ica m en to  d e  esto  g é n e r o  q u e  es 
ca b a lm en te  e l  m en os  rá p id o  en  su s  e fe c to s  y  que 
ju s t i f ic a  esta  p re fe re n c ia  p o r  lo s  in d u d a b le s  resul­
ta d os  q u e  d e  su  u so  se  h a n  o b te n id o . H a b la m o s  de 
la  ip e ca cu a n a , q u e  s ie n d o  m u ch o  m en os  a c t iv o  p o r  el 
s u lfa to  d e  c o b r e  y  de  m e n o r  e n e rg ía  q u e  e l tártaro 
e s t ib ia d o , d e b e  in d u d a b lem en te  su  r e c o n o c id a  virtud 
á  a lg o  m ás q u e  esa  a c c ió n  m e cá n ica , e n  la  q u e  no 
p u e d e  co m p e t ir  c o n  los m e d ica m en tos  c ita d os .

E n  la  m e d ica c ió n  tó p ica  ta m p o co  se  b u s ca  otro 
re su lta d o , p o r  lo s  q u e  h a ce n  co n s is t ir  en  e l p rod u cto  
m o rb o so  la  esen cia  de l m a l, q u e  la  d e s tru cc ió n  de 
la s  fa lsa s m em bran as, y  en su  c o n s e cu e n c ia  aquella  
se  co m p o n e  d e  m ed ios  e n é r g ico s , c o m o  e l n itra to  de 
p la ta , lo s  á c id o s  co n ce n tra d o s  ó  d ilu id o s , lo s  cateré- 
t ic o s  y  lo s  a s tr in g en tes , c o m o  e l a lu m b re , tauino, 
p e r c lo r u r o  d e  h ie rro , m e d io s  d e  lo s  q u e  hasta  ahora 
s ó lo  h a n  p o d id o  en  rea lid a d  co m p ro b a rse  resu ltados 
p o c o d u r a d e r o s , y  a lg u n o s  d e  lo s  cu a le s , c o m o  la  cau ­
te r iz a c ió n  la r ín g e a , h a n  o ca s io n a d o  en  c ie r to s  casos 
v io le n to s  espasm os se g u id o s  d e  la  m u e rte  d e l en­
ferm o .

L le g a m o s , p o r  ú ltim o , a l tra ta m ien to  q u irú rg ico , 
ultima ratio de  lo s  q u e , á to d a  co s ta  y  sin  o tra  pre­
o cu p a c ió n , se  em p eñ a n  e n  d e s tru ir  ó  sep a ra r  e l obs­
tá c u lo  m e cá n ico  o p u esto  á  la  r e sp ira c ió n , ú n ica  y 
esc lu s iv a  ca u sa  de  la  asfixia .

L a  tra q u e o to m ía , c u y a  h istor ia  p u ra m e n te  q u irú r ­
g ic a  pu d iera  llen a r  m u ch a s  p ág in as, es u n a  op era ­
c ió n  c o n o c id a  desde  lo s  tie m p o s  m ás rem otos . A c o n ­
se jada  p rim era m en te  p o r  A s c le p ia d e s  p a ra  lo s  casos 
d e  so fo ca c ió n  in m in en te  ( 1 )  fu é  co n s id e ra d a  com o 
fa b u lo sa  p o r  C e l io  A u r e lia n o , y  a d o p ta d a  p o r  Aecio> 
O r ib a s io , A n t ilu s  y  o tro s  h om b res  n o ta b les ; q u e  no 
la  p ra c tica ro n , sin  e m b a rg o , s ien d o  p r e c iso  lle g a r  á 
P a b lo  de  E g in a  (s ig lo  v i i )  para  e n co n tra r  un  hecho 
b ie n  c o m p ro b a d o  de  tra q u e o to m ía . D e sp u é s  de  este,.

la pusi 
la acón 
y  ahog 
tura en 
y  A v e i 
uua cri 
do p or  

E x ti 
sultadc 
glo XV 
cípulo 
desuso 
epidem 
cuente 
Y  más 
'desde i 
pezanc 
luz en 
c r u e l ) 
compL 
rnedioi 
con  q i 
mal, á 
tal la  
el por 
curso  
más n  
caraei 
t iv o  e 
la  obr
re  m  
d iesti 
achac

(1) Auaque la operación prescrita por Asclepiades no 
en realidad la traqueotomía, puesto que consistía en la incisión de I? 
laringe, mencionaremos con aquel nombre y por evitar confusión®?» 
todos los procedimientos de abertura de Us vías aéreas.
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minai^te' 
io según 
q u t  o b li-  

l a  d i$n ta  

s con a to»  

aramente 
on pura» 
a de día­
la virtud 
diftérica, 
.n de era- 
segura y 
mayoría 

ba predi- 
) que es 
)s y que 
38 resul- 
amos de 
vo por el 
1 tártaro 
la virtud 
que no 

os.
sea otro 
oroducto 
Dcion de 
aquella 

itrato de 
3 cateré- 

tauino, 
ba ahora 
saltados 
ola cau- 
:oa casos 
del en-

rurgico, 
tra pre- 
r el obs- 
única y

la pusieron los árabes también en práctica; Avicena 
la aconseja terminantemente para que no se muera 
y ahogue el enfermo, prescribiendo se haga la aber­
tura entre los dos primeros bronquios, y  Albucassis 
y Avenzoar la practicaron con éxito, el primero en 
uua criada muy afectada de esquinancia, y  el segun­
do por vía de ensayo en una cabra.

Extraño parece que, después de estos felices re­
sultados y  de su recomendación hecha á fines del si­
glo X'\'i por Fabiúcio de Aquapendente y  su dis­
cípulo Caserio, la traqueotomia cayera en completo 
desuso por mucho tiempo, y  cabalmente cuando las 
epidemias de garrotillo proporcionaban ocasión fre­
cuente de practicarla, sobre todo en nuestro país. 
Y más extraño parece aun esto si se considera que 
desde el año 1583 hasta fines del siglo x v ii y  em­
pezando por el insigne Luis Mercado, diéronse á 
luz en España multitud de tratados acerca de tan 
cruel enfermedad, en los cuales nada faltaba para su 
completa historia, ni se echaban tampoco de menos 
medios de tratamiento, sin que no obstante el áfan 
con que sus autores buscaban el remedio eficaz del 
mal, á ninguno de ellos se ocurriera proponer como 
tal la traqueotomia en los casos desesperados. Sólo 
el portugués llodriguez de Veiga lo cita como re­
curso á que puede apelarse (1668); y repasando las 
más notables obras de cirujia de aquel tiempo, úni­
camente hallamos descrito el procedimiento opera­
tivo en Guido de Chauliac, y entre los nuestros en 
la obra del licenciado Fragoso(l), quien dice requie­
re médico grande que lo mande, y  cirujano muy 
diestro y osado que la haga. Y  no podrá de seguro 
achacarse á la falta de uno y  otro el desuso de se­
mejante medio quirúrgico, pues tanto en eminentes 
médicos como en muy atrevidos y  hábiles cirujanos, 
abundaron los siglos x v  y xvi, y solo en nuestro 
país pudiéramos citar mil ilustres nombres que nos 
consolaran de nuestra posterior decadencia.

Ni fue tampoco suficiente estimulo para sus con­
temporáneos la relación de tres casos felices de tra- 
queotomía por el francés Habicot (2): y si bien es 
cierto que entre ellos no se cita ninguno de angina 
membranosa, ni el autor recomienda especialmente 
cu esta la operación, parece natural que en vista de 
su buen éxito se aplicaran al tratamiento de esternal.

Desde la época citada hasta nuestros dias no han 
faltado autores que se ocupen de esta operación, ya 
l̂ ajo el aspecto puramente quirúrjico, ya bajo el 
punto de vista de sus indicaciones. Declhers acon­
seja practicarla con un trocar, invención que Pauli

G )  Cirujia Universal, pág. ÜO. Edición de 1643.
( 2)  Qiiestion olúrurgicale p ar la guvUe il est demontre que 
chirurgicn doit assurémént pratiquer Voperation de la bron- 

^tiotomie, vulpaireinent dit lari/ngotomie oti perforation de la
ou tngau, \Q2 Q.

reclama para Sanctorius; Dionis se ocupa del mis­
mo asunto, proponiendo la operación en los casos de 
esquinanciainflamatoriaque amenacen con la asfixia; 
Verduc introduce algunas modificaciones en el ma­
nual operatorio; Detharding, de Eostoch, quiere que 
se practique la laringotomía en la asfixia por sub- 
mersion (1); Hevin la recomienda eficazmente en va­
rias circunstancias (2). Nuestro gran Virgili, en un 
caso de angina inflamatoria practicó la traqueoto- 
miía, atreviéndose el primero á iiicindir hasta el ses- 
to anillo de la tráquea, y siendo en rigor el que 
inventó el procedimiento moderno hoy generalmen­
te admitido. Garengeot, ocupándose del procedi­
miento operatorio, dice que hay pocas personas que 
hayan obtenido felices resultados de la broncotomía» 
lo cual debe achacarse menos á la operación que á 
la época tardía en que suele prácticarse, opinión de 
que participaLouis. Scharp,Platnery Martine, dis­
cuten varios detalles de aquella. Bauchot la prac­
tica dos veces en enfermos atacados de esquinancia, 
uno de veintidós y otro de setenta y dos años. Van- 
Swieten la recomienda en ocasiones análogas; y Sa- 
batier (3) hace el resumen de las indicaciones de 
esta operación que son: las anginas inflamatorias ó 
profundas cuando los enfermos están próximos, á la 
asfixia; los cuerpos estraños introducidos en la la­
ringe y la tráquea, y el edema déla glotis, si se ma­
nifiestan frecuentes accesos de disnea con ajjaga- 
miento y ronquera de la voz. En 1808, y con ocasión 
del gran concurso propuesto por Napoleón I, Carón 
preconizaba ardientemente la traqueotomia, á pesar 
del funesto éxito de la que él practicó en un niño 
afectado de crup; y aunque ya en esta época Stoll, 
Heister, Dessault y otros autores, habían prestado 
su poderoso apoyo á semejante operación, las esca­
sas pruebas de su eficacia no convencieron á los mé­
dicos, siendo preciso que unos cuantos años más ade­
lante, en 1825, un caso feliz de la práctica de Breton- 
neaudespertara vivamentelaatencion é luciera cam­
biar las ideas acerca de este procedimiento curativo. 
Trouseau, en cuyo ánimo tanto influían las opi­
niones de su maestro, emprendió con ardor el estu­
dio de la traqueotomia, y aprovechando las fre­
cuentes ocasiones que tuvo de observar las afec­
ciones diftéricas, practicó esta operación con éxito 
vario, empezando, según confesión propia, por per­
der al principio todos los operados. Constante, siu 
embargo, en sus ensayos y no dejándose iutimidar 
por los malos resultados, repite las esperiencias, y 
convertido en el más fogoso eucomiador de la ope-

(1 )  De MHhode subveniendi subinersis per larpugoioniiam^ 
1714.

( 2) Mémoire sur les corps étrangérs arreth  dans V cesopkagG 
OH la tracTibe-artére.

(3 ) Medicine operatoire, tom. 4 .“, pág. 77.
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ración, arrastra tras sí á nuestros prácticos eminen­
tes. En esta última época, que comienza en 1830, 
fecha del primer caso feliz de la práctica de Trous- 
seau, dedícanse loa médicos á recojer datos, y acu­
mulando cifras, segiín ¡es hoy moda en todas las 
cuestiones, aspiran á resolver por medio de la esta­
dística la conveniencia de la traqueotomía en la 
laringitis diftérica. Nosotros, que nunca hemos 
admitido sino con mucha reserva semejante criterio 
en el terreno clínico, vamos á hacer un resumen de 
los datos numéricos que hasta la fecha se han exhi­
bido por los partidarios de la operación, datos cuyo 
valor trataremos de apreciar más adelante.

. De los que tenemos á la vista, suministrados la 
mayor parte por los entusiastas partidarios de la 
traqueotomía, resulta una suma de 1.964 operacio­
nes de este género, practicadas casi en totalidad en 
Francia, con un total de 354 curaciones y 1.610 fa­
llecimientos, lo que dá la proporción de 18 por 100, 
ó una curación por cada 5 1̂ 2 operaciones. Semejante 
éxito ha sido muy ponderado entre nuestros vecinos 
y  en especial por los discípulos de Trousseau, que 
creen haber realizado un gran adelanto en la tera­
péutica de las anginas diftéricas con la vulgariza­
ción.de la traqueotomía. Mas para apreciarlo en su 
justo valor, preciso fuera, antes de participar del en­
tusiasmo de los traqueotomistas, que averiguásemos, 
si, como parecen estos sentar en principio, es el crup 
una de esas enfermedades fatalmente mortales, co­
mo por ejemplo la fiebre cerebral de los niños, y el 
tratamiento médico tan impotente contra ella, que 
hayamos por necesidad de apelar siempre á las es­
casas probabilidades que ofrece una arriesgada ope­
ración quirúrgica, y  tengamos poco menos que por 
milagrosa la curación de la dolencia.

(Se continuará.)

HIDROLOGIA MEDICA.

Cuatro palabras sobre el arreglo del personal médico de 
nuestras estaciones termales.

Ahora que parece se agita de nuevo ea las regiones ofi­
ciales la idea de un arreglo de nuestros establecim ientos 
de baños minerales y del personal facultativo de los mis 
m os, creem os no serán ociosas algunas observaciones.

Hace poco más de un año el Sr. Gutiérrez Am pelo es­
crib ió  en este periódico unos lum inosos artículos sobre el 
estado de las direcciones de baños en nuestro pais, y so­
bre el personal facultativo que formaba el cuerpo de m é­
d ico-d irectores, indicando su procedencia y la necesidad 
que iiabia de hacer justicia en el nuevo reglam ento, que 
por aquella época se confeccionaba, á los pocos profeso­
res que, habiendo hecho oposiciones é ido  propuestos ya 
en segundo, ya en tercer lugar, se encontraban fuera del 
cuerpo, sin razón ni justicia para ello (puesto que se ha­
bía dado cabida en el m ism o á otros con  iguales ó 
menores m éritos que los que tenían los que se liailaban 
postergados).

Cualquiera que en aquella época leyese dichos artícu ­

los y posteriorm ente los tres que yo escribí sobre el mis­
m o ob jeto , se convencería de que el cuerpo de directores 
m édicos de los establecimientos de baños minerales de 
nuestro pais, era por entonces, salvas muy ligeras escep- 
ciones, la agrupación de un sin núm ero de ambiciesosl 
políticos que se derribaban mutuamente cuando las cir­
cunstancias les favorecían, sin que gobernantes ni gober-1 
nados tuviesen en lo más m ínim o á la ciencia, los unos I 
para pretender y los otros para dar estos destinos. No I 
pienso hacer un estrado ni de los tres artículos que dicho 
Sr. Ampelo publicó en este periód ico, ni de los otros tres 
publicados por m í en el m ism o (1); pero necesito citarlos] 
para desenvolver m ejor el presente.

Pintado en ellos con  los más vivos colores el estado] 
deplorable de nuestras direcciones de baños minerales, I 
la injusticia notoria con que se atendía á la colocación de] 
unos profesores y la no m enor con  que se desatendían las I 
reclam aciones justas de los más m eritorios, se propuso, I 
tanto por el Sr. A m pelo com o por m í, el m odo de con-| 
clu ir con  el favoritism o, que no ora otro que declarar di­
rectores propietarios de baños minerales á todos los pro-| 
fesores que habían ido propuestos en segundo y tercer 
lugar en los últim os concursos, p or  hallarse colocada ya| 
la mayor parte de sus com pañeros, y proveer por opo­
sición todas las demás plazas que quedasen vacantes, que] 
debian ascender todavía á más de GO. No sé los pasos' 
que e lS r . A m pelo daría posteriorm ente sobre esto, pero 
yo no solo  traté esta cuestión en la prensa sino que elevé 
una respetuosa, eslensa y razonada esposicion al entonces 
presidente de la com isión encargada de redactar el nuevo 
reglamento de baños, Exerno. Sr. D. Manuel María José 
de Caldo, para que se tuviese presente en dicho reglamen­
to todo cuanto quedaba consignado en El Siglo AIédico 
sobre esla materia, por creerlo  de  una equidad y justicia 
á toda prueba.

Aquel reglamento estuvo á punto de term inarse, y no 
sé lo que de él hubiera salido, pero en esto vino el cam ­
bio político, p o r  el que se instaló la República en nuestro 
país, y todo quedó paralizado, no saliendo dicho regla­
m ento y habiéndose liallado desde aquella época hasta la 
presente amenazada más de una vez de muerte la bene­
mérita institución de las direcciones de baños minerales.

En e fecto , á la entrada del nuevo orden de cosas los 
propietarios descontentos redoblaron sus esfuerzos ’ anle 
el gobierno de la república para que sus establecimientos 
se declarasen libres y poder ellos colocar m édicos á la 
hechura de su capricho. Sin em b a rg o , el gobierno se 
m antuvo firme y no accedió nunca á ello , aunque necesa­
rio es confesar que hubo m om entos en que le faltó muy 
poco . Si los cantonales hubieran triunfado, hubiesen que­
dado estos señores satisfechos, nadie hubiera mandado 
m édicos á sus establecim ientos; pero en cam bio habrían 
sufrido las consecuencias del desbordam iento general co ­
m o á cada hijo de vecino (según dicen por esta tierra} nos 
hubiera sucedido. Bueno está lo bueno, y ú por esla cau­
sa ú otra análoga han de ver los propietarios de baños 
cum plidos sus deseos, cuenta y m ucha tendrá á todos los 
españoles el que no lo  vean nunca por lo caro que les cos­
taría.

Desde la época á que m e refiero ha pasado algo más de 
un año; los trabajos que pudiera haber sobre el re­
glamento á que m e refiero, quedaron olvidados á la pro­
clamación de la república, y los destinos m édicos de esta 
clase se siguieron dando com o ántes al pretendiente más 
relacionado. Así es que en el verano últim o han estado la.s 
estaciones termales de nuestro país, salvas las ocupadas 
por oposición , en manos de m édicos al lamente im peritos en 
la materia, m uchos de los cuales habían principiado ya á 
com placer á los propietarios por si venia la libertad bal­
nearia. Hay gente para todo. *
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Pero vam os, aquello de la cantonal parece que ha des­
aparecido por ahora, y quiera Dios sea para siem pre, y 
la república que hoy nos rige es algo más conservadora 
que la que nos regia el año pasado. Esto no es m alo, por­
que com o soy un  poco retrógrado, m e gusta más bien ir 
un poquito hácia aíras que un m ucho hácia adelante. P or  
consiguiente, com o república conservadora debem os es­
perar más de e l ’a que de su antecesora, que no sé com o 
llamar, y en su consecuencia debe ocuparse en arreglar 
muchas cosas que se ha encontrado desarregladas.

Una de estas cosas e s , á no dudar, la con fección  de 
un buen reglam ento de baños minerales.

En efecto, la república conservadora que hoy nos rige 
debe atender con  un celo paternal á arreglar el personal 
facultativo de nuestros establecimientos de baños m inera­
les, y  en el reglamento que parece está ya á punto de pu­
blicarse, cerrar la puerta á todas las intrusiones y abrirla 
solo al m érito. Para esto no dudo que la com isión encar­
gada de cuestión tan importante y debatida en estos últi­
mos tiem pos, se habrá puesto en antecedentes de cuanto 
se ha escrito sobre esta materia en los periódicos de la 
ciencia y aun en algunos políticos, y esto, unido á su 
buen criterio, hará que quizá por prim era vez tengamos 
una cosa buena en aguas minerales; pues á decir verdad, 
todos cuantos reglamentos l?an salido á luz hasta el pre­
sente sobre esta materia han sido sum am ente defectuosos.

Conozco que la cosa se ha enmarañado dem asiado des­
de el año 1817 hasta la fecha, y que las circunstancias no 
son iguales. En aquel año se publicó el prim er reglamento 
del ram o, pues lo  del año 1816 fué solo un decreto para 
proveer de m édicos á los baños más renom brados de 
aquella época con la dotación de 5 .000 rs. anuales, dota­
ción que se hizo subir á 8.000 en el reglamento citado por 
no haberse presentado aspirantes á dichas plazas por lo 
e.viguo de la dotación. jOli tém pora, oh m ores' Si levan­
taran la cabeza aquellos santos varones que no quisieron 
desempeñar plazas vitalicias doladas con 5 .000 rs. y los 
gajes consiguientes á estos destinos, y vieran que en nues­
tra época se solicitan por centenares de m édicos plazas 
que están ocupadas por otros con el carácter de interinos, 
sin sueldo alguno mas que los em olum entos de los bañis • 
tas, para estar continuamente en jaque y sin sosiego algu­
no en su voluble destino, ¿qué dirian de semejante d e ­
gradación? ¿qué dirian también de los propietarios de ba­
ños de nuestros dias al saber que no querían m édicos en 
sus establecim ientos, cuando en aquella época ellos fueron 
los principales prom ovedores para que se fundase esta 
institución? P or  esto he dicho un poco  más arriba que 
los tiem pos lian cam biado notablemente. Pero esto poco 
supone, ó más bien nada debe suponer á la ilustrada co ­
misión que entiende en el asunto, para hacer Jas cosas 
según la sana equidad y la justicia aconsejan.

Reconocida com o im posible la libertad balnearia en 
nuestro país, por los grandes perju icios que de su abuso 
resuUarian á la hum anidad enferma, y considerando por 
otro lado, para evitar estos abusos, la indispensable nece­
sidad de la presencia de un m édico con  carácter oficial al 
frente de toda estación termal, puede m uy bien la com i­
sión redactar y el Gobierno de la República aprobar, sin 
hacer caso de tirios ni troyanos, el arreglo de baños que 
ofrezca menos inconvenientes, que á 'no dudarlo será el 
nue hace más de un año se viene proponiendo en los pe- 
í’iódicos de la ciencia.

flonsiste este arreglo, 4 .° , en declarar com o inadm isi­
ble la libertad balnearia, y reconocer al G obierno de la 
í^^cion com o el jefe suprem o de estos asilos de ^alud, con 
si derecho de proveer de personal facultativo á los m ism os, 
¿el m odo ó  form a que las leyes ó reglamentos determ i- 
je n . 2.'’ , dar cabida en el cuerpo de m édico-d irectores de 
baños minerales, con el carácter de propietarios, á los pro­
fesores que en los últim os concursos;hayan ido propuestos 
sn segundo y aun en tercer lugar. 3.®, dar cabida igual- 
íiaente en dicho cu erpo  y con  igual categoría á los p r o fe ­
sores que habiendo sido directores interinos más de tres

años hayan escrito una M emoria calificada de m érito p o r  
el C onsejo de Sanidad del Reino. 4.®, sacar inmediata­
mente á Oposición todas las plazas que resultasen vacantes 
ó desempeñadas por interinos después de ser colocados 
los profesores que acreditasen hallarse com prendidos en 
las dos cláusulas anteriores. Y  5 .°, que si no se tienen 
presentes en el nuevo reglam ento las observaciones que 
anteceden, se declaren sin derecho á las plazas que o c u ­
pan los seis directores que las tienen por haber ido  p ro ­
puestos en segundo lugar en las oposiciones que se v er i­
ficaron; é igualm ente los otros seis que las tienen por opo ­
sición  suplem entaria, pues esto es lo  justo. A iguales mé­
ritos iguales prem io?. O todos ó ninguno.

Si en el nuevo reglam ento se tienen en cuenta estas 
justas indicaciones, se habrán subsanado todos los des­
aciertos d é lo s  gobiernos anteriores, y la D irección  d eS a - 
dad se verá libre  de esa plaga de atrevidos pretendientes 
que á cada cam bio poü lieo  se le presentan sin más m éri­
tos que su desmedida audacia. Si no se tienen presentes 
mis indicaciones y el reglam ento en cuestión no es más 
que una im itación  de los últim am ente publicados, con 
cierto colorido de novedad ficticia, entonces no hay n e ce ­
sidad de que se publique, y sigan las cosas com o hasta 
aquí, que al fin y al cabo no será malo para todos.

José Genovés y  Tío .
Almansa, 1." de Marzo de 187-4.

PRENSA MEDICA.

E l hidroclorato de apomorfia.
A cerca  de esta sustancia, leem os en ja  Revista científica 

que el Sr. Sauvalle pu b licó  en los Anales de la Academ ia 
d é la  Habana, lo  siguiente:

Este nuevo em ético ce ha som etido últimamente á una 
Serie de expeiim entos por el Dr. Morz, y de éstos resulta 
que es m uy superior á lodos los que com unm ente se usan. 
Las dosis empleadas es de 0 .006  á 0,012 de gram o. Se p ro ­
duce la émesis de los 3 á 17 m inuios después de haber 
adm inistrado el m edicam ento. El m étodo que se adoptó 
con  preferencia fué la inyección  subcutánea en el brazo. 
Esta inyección  se hace sin d o lor  y casi sin ninguna irrita­
ción local. Los efectos inm ediatos fueron los siguientes:

A  los pocos minutos sintió el enferm o una ligera sensa­
ción  de calor, un poco de desvanecim iento, una leve indis­
posición apalética; se notó á veces un pequeño cam bio  de 
co lor , un aumento de. excreción  de saliva, una ó dos ar­
queadas, y  de repente un vóm ito cop ioso . Si las náuseas 
continúan, no larda en presentarse una nueva ém esis, 
después de la cual un sueno corto y tranquilo se apodera 
del paciente, que despierta luego sin el más leve síntoma 
desagradable.

Las ventajas de la apom orfia son las siguientes:
1. ® La com odidad en su adm inistración.
2 .  ® Se emplea una dosis m u cho más pequeña que la 

de cualquier otro em ético; para los adultos 12 centigra­
m os es la cantidad qne en todos los casos prom ueve los 
vóm itos.

3 . ® Es inocente; cualidad que no puede concederse en 
absoluto ni al tártaro em ético, ni á la ipecacuana, ni al 
sulfato de cobre .

4 .  ® Sus efectos son inm ediatos y seguros.
La apomorfia puede usarse en todos los casos en que se 

em plean los otros em éticos; se recom ienda con más espe­
cialidad en las afecciones de los n iñ os , sobre lod o  para 
prevenir los ataques de laringitis. Bastan las más veces 4 
miligram os para com batir el peligro  de la sofocación . Se 
recomienda también en la m edicación de los dem entes; 
pero donde más brillantes resultados se consiguen es en 
los casos agudos de envenenamiento. Llama asim ism o la 
atención sobre la eficacia de este rem edio com o expecto­
rante cuando, en condiciones de gran debilidad, se desea

\ • i
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desembarazar los conductos respiratorios com o , por ejem ­
p lo , en las neumonías en individuos débiles ó de avanzada 
edad.

N uevos estudios sobre el condurango.
En Lo Sperimenlale de O ctubre de 187*2, se lee lo  s i­

guiente:
El profesor Giaunazl y el D r. Bugalini han hecho en su 

laboratorio una serie de experimentos con el condurango, 
y han hallado que es un veneno muy activo. Una decoc­
ción  concentrada ('por ejem plo. 12 gramos de la sustancia 
p or  600 de agua, reducidos á 50 gramos), ó unos 10 gra­
m os de la corteza pulverizada y amagada con un poco de 
pan, bastan para matar un perro . Produce convulsiones 
Iónicas, con  paroxism os semejantes á los que se observan 
en los envenenamientos por la estricnina; luego se presen­
ta un estado tetánico que precede á la m uerte. Creen los
Sres. Giannazi y Bugalini, que el condurango no tiene
aplicación en la terapéutica, á ménos que se emplee com o 
succedáneo de preparaciones de estricnina, en casos de pa­
rálisis y otros m ales, que requieren rem edios capaces de 
p rod u cir  el tétano.

Por otra parte, el Medical Examiner de 1875 publi­
ca los experimentos practicados por el D r. Edm undo 
¿ n d re w s  de Chicago y  otros, con  el extracto fluido de 
condurango aplicado á 23 casos de úlceras, cáncer, chan­
cros blandos, erupciones y ulceraciones de sííilis tercia­
ria , y de ellos deducen que el condurango no tiene igual 
en la materia m édica en cuanto á la virtud que posee para 
prom over la granulación y acelerar la cicatrización de las 
úlceras. Obra favorablemente en los chancros blandos 
después de la cauterización, así com o en las úlceras y 
erupciones de la sífilis terciaria. Los experim entos hechos 
en los chancros duros, no han sido en núm ero suficiente 
para considerarlos com o decisivos; pero en el curso de sus 
observaciones nada había indicado que el condurango 
tuviese influencia alguna en e llo s , ni en las primeras 
erupciones de la sífilis secundaria. No se notó tam poco 
efecto alguno en cuanto al progreso y crecim iento de los 
tum ores cancerosos; pero con  frecuencia alivia el dolor, 
contiene la supuración, y una vez extirpado el tum or, 
acelera la curación. Generalmente aumenta el apetito, d is ­
m inuye el estreñim iento y obra en m uchos individuos co ­
m o  un tónico poderoso.
G licerolado calcáreo anestésico para el tratam iento de

las quemaduras.
V iendo que el linim ento oleo-calcáreo preparado con 

aceite de almendras dulces se altera fácilm ente al aire, 
que por el calor del cuerpo atraviesa los vendajes y lus 
ensucia, que es de uso m olesto y que com unica á la su­
puración  de las quemaduras un olor insoportable, nece­
sitando por este m otivo frecuentes curaciones que son 
contraindicadas; el Sr. de Bruyne ha tenido la idea de 
reemplazar el aceite por la gücerina. llegando luego á s u ­
prim ir por com pleto  el agua de la preparación cálcica y 
á adicionar á la mezcla iio  anestésico enérgico. El láuda­
n o  ú otro estupeftciente podría emplearse, pero el autor 
prefiere el éter clorhídrico clorado ó bicloruro de etilo, 
que apenas es volátil. lié  aquí !a fórm ula de este g licero­
lado;

Hidrato de cal reciente­
mente preparado.....  3  gramos.

Glicerina.... . . . . . . . . . . . . . . . . . .  loO  —
Caliéntese ligeram ente y añádese:

Eter c lorh ídrico  clorado. 3 —

E l Sr. Bruyne ha podido convencerse de los felices 
efectos de este rem edio en las quemaduras sin gangrena, 
y aun en éstas, después de la separación de las escaras. 
Cree q u esería  también m uy útil en las úlceras de mal 
carácter, en las atónicas, callosas, fungosas y sórd i­
das, etc. Entonces se podría , según los casos, modificar 
en más ó en m enos la dósis del anestésico ó del hidrato.

Ciertas enfermedades cutáneas, especialmente las for­
mas secas y escamosas, acompañadas de prurito , deben 
también esperiracntar una influencia favorable por el uso 
local de la glicerina com binada con la cal y el éter clor­
h ídrico clorado.

E nsayo s ó b r e la s  variaciones de la urea.
E l Dr. F ou ilh ou x  ha publicado recientem ente ud 

opú scu lo  que contiene varias investigaciones perso'nales 
sob re  este asunto , y además un resum en de los conoci­
m ientos anteriores sobre las m odificaciones cuantitativas 
de la urea espelida diariamente con  la orina.

En el prim er capítu lo, el autor describe los procedi­
mientos antiguos y m odernos para dosificarla  urea. Estos 
últim os están fundados, com o es sa b id o , en el uso del 
hipobromito de so$a (procedim ientos de Yorn , Esbach, 
Regnad y Ilu fner), ó dcl reactivo de Millón (Greant, B ou - 
chard y Quinquaud).

El segundo cap ítu lo  está destinado á esp ’icar las varia- 
ciontrs íisiológicas de la urea , y el tercero , á las que se 
observan bajo las influencias terapéuticas. La acción del 
oxigeno, de los cloruros, de los d iu réticos, de los baños, 
del café , de la d igita l, del a lco h o l, e t c . , se examina con 
detenim iento; y en el cuarto cap itu lo, que es el más ex ­
tenso , el Sr. Fouilhoux se ocupa de las variaciones pato­
lógicas de la urea.

El autor se ha fijado principalm ente, en las que sobre­
vienen á consecuencia de las afecciones del hígado.

El Dr. Juventin ha escrito otra tesis , en que bajo la 
inspiración del l ’r. Bouchard, aparece el interesante fe ­
nóm eno de que todos los materiales del vómito contienen 
cierta proporción  de urea.

En e fe cto ; según diclio autor, la escrecion de este p ro ­
ducto por la m ticosa gástrica, es un hecho n o rm a l; siendo 
su cantidad proporcional á la contenida en la parte acuo­
sa déla  sangre, que es bastante considerable; pues alcan­
za en estado fisiológico la cifra de 0 ,1 6  centg. por cada 
litro de sangre (análisis de P icard).

La dosificación déla  urea espulsada por los vóm itos, sa 
ha practicado por el procedim iento de Bouchard.
V ejelaciones polipiform es de la tráquea, después de 

practicada la  traqueotomía.

E l líquido asi obtenido es trasparente, uniform e y claro. 
Em pápese abundantemente una com presa de tela fina, y 
apliquésela sobre la quem adura, colocando inm ediata­
m ente encima una pieza de película de tripa de buey, de 
tafetán im perm eable ó bien de franela, de m odo que se 
obtenga una oclusión perfecta, para prevenir la evapora­
ción  del líquido m edicam entóso.

El Dr. Peter llam ó, no hace m ucho, la atención de la 
Sociedad médica de hospitales de L ndres, acerca de un 
caso de crup, en el cual practicó la traqueotomía con 
buen éxito en un niño deS añ os.C ada  vezqueseintentaba 
retirar la cánula, se producía un acceso de sofocación; 
pero por lln, á los tres meses se consiguió e.1 objeto, no­
tándose que cada vez que el niño se incom odaba ó se 
asustaba, le sobrevenía disnea; por últim o falleció en 
uno de esos ataques. Examinada la tráquea, se encontró 
en el ángulo inferior de la cicatriz una vcjetacion polipi- 
form e, que si bien era incapaz de producir la sofocación 
y la muerte, no lo era para dar lugar á espasmos. Mister 
Bergeron refirió un caso idéntico. En el trascurso de la 
discusión, en la que se citaron otros casos sorprendentes, 
se indicó que los tum orcitos que se presentan á cierta dis­
tancia de las cuerdas bucales, son capaces de producir es­
pasmos de la laringe, y que las heridas de la tráquea re­
quieren m uchísim o cu idado en la extracción de la cánula, 
después de la traqueotomía.

La aspiración contra la  retención de orina.
El Edimburgk MeHcal Journal nos habla de un caso 

instructivo, de retención de orina, cuyo tratamiento, de­
b ido  al Dr. Bell, conviene m ucho con ocer, por más de que.
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en concepto de dicho señor, este no pueda emplearse en 
la mayoría de los casos. Sin em bargo, en el presente, lodo 
otro tratamiento hubiera s id o , sino peligroso , al ménos 
inúliU

Dice que la sección perineab es siem pre molesta; que 
reclama el em pleo del cloroform o, cuya aplicación puede 
ser perjudicial, sobre todo á aquellos individuos que pa­
decen lesiones orgánicas del corazón, enfisemas dcl pul­
món, etc.; que por el recto hubiera sido d ifícil, á causa 
del engrosamiento de la próstata; y finalmente, que el ca­
teterismo no dió resultados. En vista de esto, se decidió á 
emplear el aspirador subcutáneo, cuya aplicación no ca 
dolorosa. Este profesor asegura que, eri semejantes casos, 
es un m edio fdcii y seguro de vaciar el re>ervorío, y que 
dá tregua para poder emplear cualquier otro tratamiento. 
Además, la ventaja de practicar la punción con un tubito, 
de diám etro un poco m ayor que el de una aguja de acu­
puntura, nos permite repetir la aspiración, si sojuzgare 
necesario, en la misma región , si bien no exaclam eule en 
el mismo sitio. La herida se cierra con  facilidad.

un caso 
nto, de­
de que,

L o  que debe ser.
El G obierno de la República que presidió el Excelentí- 

BÍmo Sr. Ü. E m ilio Gastelar, conocedor sin duda de la ir­
regular, de la anómala asistencia facultativa, así com o de 
•a triste situación de las clases módicas, y deseoso de me­
jorarlas, puso la primera piedra para la obra de la regene­
ración tan necesaria á este ram o, que , sin temor de equi­
vocarnos, nos atrevemos á llam ar el más im poiian lc , (ijó 
la base en un decreto fecha 24  de Octubre próxim o pasa­
do con  el arreglo de  Partidos m édicos, decreto que, 
aunque deíecluoso é im perfecto, tendía á llenar ambos o b ­
jetos.

En él se obligaba á los pueblos lodos que compusieran 
Ayuntam iento, á sostener cada uno un Médico m unicipal, 
(antes llam ados titu lares), y los que fuesen de escaso ve 
cindario, á agruparse hasta com poner el núm ero de  veci­
nos en él señalado; encargando muy esppcialinente á los 
gobernadores, bajo su responsabilidad, el exacto cum pli­
miento, Causas que no nos es dado exam inar, porque 
estarían fuera de nuestro objeto , hicieron estéril tanjus 
lificado decreto, que duerm e en el panteón del o lv ido el 
sueno etern o, continuando los pueblos en el anterior y 
punible estado, puesto que no hay provincia, no hay dis­
trito judicia l, en el que este servicio no se halle encom en­
dado á Ministrantes, si bien no con  el carácter de Médicos 
municipales; los que intrusándose en un campo vedado, 
se arrogan atribuciones de que están privados en la c ien ­
cia de cu rar, suscribiendo fórmulas y haciendo conlralos 
ilegales con  los particulares para la asistencia de ambos 
tamos de la facultad, y esto con la aquiescencia, no deci­
mos beneplácito, de los subdelegados de m edicina. Tal 
abuso, taJ inobservancia de las leyes, que á todos es o b li­
gatorio respetar y cu m p lir , dentro de las que g íra la  
complicada maquinaria que com pone la socied a d , en­
suelve e) germen de graves males para la Nación entera y 
para la deprim ida clase médica , digna por cierto de mas 
atención y m ejor suerte, que la que le está deparada. Que 
es de tristes consecuencias para la salud en general, tangi­
bles acaso muy en breve, es tan obvio , que no necesitamos 
esfuerzos para probarlo. F ijem os un m om ento nuestra visla 
en las feraces montanas del Norte, y antela triste perspec­
tiva que aquellos m udos lugares nos presentan , rojizos 
por la sangre de tantos valientes, com pren derem os, p o r ­
gue en la conciencia de todos está , lo  que en la salud en 
general han de in flu ir ; pues que en ellas es indudable se 
elaboran sorda y paulatinamente los focos que han de in ­
feccionar la atmósfera hasta la saturación, productores de 
esas epidemias morlUeras que en alas de un aire viciado 
•levan su acción deletéfca con  suma rapidez á las zonas

más distantes, á los lugares más escondidos y que gozan 
de mayor inm unidad, sembrando, com o hemos podido 
ver en épocas n orm ales, el lu lo  y desolación , triste 
legado que nos dejan cuya negra huella es el recuerdo 
constante escrito con caracteres indelebles en todas los c o ­
razones. Esta consideración la creem os de bastante fuerza 
para encarecer la necesidad de proveer inmediatamente á 
los pueblos de personas idóneas, que con sus conocim ien­
tos científicos procuren evitar el desarrollo de esos gér­
menes crueles, ayudadas por las Juntas locales de Sanidad 
y secundadas por el G obierno; ya que E-'paña carece de un 
Cuerpo científico de Higiene, cuya creación siempre es de 
suma necesidad, y hoy urgente, y para que en los puntos 
donde las epidemias desgraciadamente ya se enseñorean, 
diezmando los pueblos, acudan á rem over las causas que 
las ocasionan y sostienen, prestando los auxilios que sólo 
á un m éd ico , á ese velador constante de la humanidad, es 
dable aplicar. Otra de nuestras aserciones se funda en la 
suerte precaria del m é d ico , cuyo estado es conseciieucía 
natural é inmediata del m onopolio  que los prediclios m i­
nistrantes, y también facultativos de 2.* clase, ejercen en 
la mayoría de los pueblos que procurarem os indicar.

Triste e s , después de perder su juventud y  ver correr 
la primavera de la vida en las universidades, despucs de 
sacrificar una fortuna para llegar á la m eta de aspiraeio ■ 
nes que auguran un porvenir independiente, aunque 
m odesto, verse, com o se ve la clase médica, abandonada 
á sus débiles fuerzas, que ya colectiva , ya individual­
m ente, se estrellan ante la in ipotoncia, sufriendo miles 
de decepciones, en busca de ese porvenir que es ilusorio 
y á que en vano aspiran, sin un faro lum inoso que en 
lontananza les deje ver el cam ino del puerto salvador 
en su incierto derrotero, subyugados ante la fuerza ile 
la necesidad y de las circunstancias, y teniendo que aho­
gar en si m ism os las quejas cuyos ecos se pierden en 
el espacio, porque nadie les presta o ídos, sin mas pa­
trim onio que el título profesiunal, único de m uchos 
que á ellas pertenecen, sin m ás. esperanza para el dia 
que el frió invierno de su vida Ies im posibilite ejercer 
la facullad, que un puesto en los asilos de caridad p ú ­
blica; este es el som brío cuadro, aunque débil en c o ­
lo res , que representa á tan distinguida clase. E n v is ta , 
pues, de las razones aducidas, asunto es el que motiva 
estos desaliñados renglones de meditado estudio, y <|ue 
debe ocupar preferentemente al gobierno; y aunque no 
se nos ocultan las importantes cuestiones que pesan so­
bre cada uno d é lo s  m iem bros que le form an, no pode­
m os resistir al deseo, m ejor d icho, al deber, de llamar su 
atención, ya por la inm inencia de cualquier epidemia, tan 
terrib le , tan desastrosa, de consecuencias tan tristes y 
lamentables com o las de una guerra, á cuya altura las 
colocam os, aunque equivocadam ente otra cosa se crea por 
la generalidad; ya por la plétora de licenciados y docto­
res en m edicina, cuya abundancia se empieza á sentir, 
que hace necesario el pr nlo correctivo  de los abusos in­
dicados y la garantía que todo gobierno debe dar al m é­
dico , hasta donde es com patible con el libre ejercicio de 
su profesión , siem pre digno de e lla , siem pre atendible 
por su misión altamente hum anitaria, que solicito , con 
abnegación y lleno de singular cariño desempeña, pro­
digando á las atribuladas familias los con su elos , tanto 
materiales com o morales, que su excepcional estado de­
manda, luchando sin descanso, aunque con desiguales fuer­
zas, con los constantes destructores de la sociedad que la 
m inan, enjugando las lágrimas del hogar dom éstico que 
receje en m edio de esos som bríos cuaiiros que la miseria 
desnuda á su visla o fre ce , en épocas tanto normales c o ­
m o de epidem ia, y todo esto lleno del m ayor desinterés, 
sin otro móvil que su am or á la hum anidad, puesto que 
ni le halaga la esperanza de un prem io á sus desvelos y 
servicios, que el Estado no le ti^ne señalado, ni la de una 
fama universal, que nadie cuida procurar, y si se da á co ­
nocer es tan efím era, que tiene la duración de un relám-» 
pago.
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Term inam os estas líneas ofreciendo ocuparnos de las 
bases sobre que debe crearse el cuerpo científico que de­
jam os indicado, y que llamaremos Cuerpo de M édicos Hi- 
giénico-Forenses.

M a n u e l  d e  Ue g u l e z .

Madrid 25 de Abril de 1874.

PA RTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

En el recurso de alzada interpuesto por D. Rafael Diez 
contra un acuerdo de esa comisión provincial sobre pago 
de haberes á dicho interesado como médico titular de Tor- 
relavega, la sección do Gobernación y Fomento del Consejo 
de Estado lia emitido el dictamen siguiente:

«Excmo. Sr.: Con orden dei gobierno de. la República de 
19 de Febrero último, recibida el 23, se ha remitido á in­
forme de la sección el expediente adjunto, relativo á un 
recurso de alzada interpuesto por D. Rafael Diez contra el 
acuerdo de la comisión provincial de Santander, por el cual 
so desestimó la reclamación del interesado sobre pago de 
haberes como médico titular de Torrelivega.

En 4 de Setiembre último D. Rafael Diez acudió al Ayun* 
tainiento de Torrelavega exponiendo que, repuesto en su 
cargo por virtud de órden del gobierno, y declarada por lo 
tanto nula é ilegal la destitución contra la cual se había al­
zado, suplicaba que se le abonasen los sueldos correspon* 
dientes al tiempo que aquella duró desde 16 de Julio de 
1872 hasta 1 3 de Setiembre de 1873.

Desestimada la instancia por el Ayuntamiento, recurrió 
Diez á la comisión provincial; y esta, prévio el informe de 
la corporación municipal, acordó desestimar la instancia 
por considerar que una vez negado por el ayuntamiento 
como persona jurídica el crédito reclamado, no es la admi­
nistración competente para conocer del derecho que el in­
teresado alega para el percibo de los haberes á que se re­
fiere, sino los tribunales, ante quienes puede ejercitar aque 
líos en la forma que crea conveniente.

El Ayuntamiento en su informe manifiesta que las canti­
dades reclamadas por Diez se hallaban ya satisfechas al mé­
dico que en el tiempo de la suspensión desempeñó la ti­
tular; que durante él Diez no había prestado servicio algu­
no, y finalmente, que en el presupuesto municipal no exis­
tía consignada cantidad suficiente para el pago á los dos 
facultativos.

En caso idéntico, y con motivo de un recurso de alzada 
interpuesto por el Ayuntamiento de Salamanca contra un 
acuerdo do aquella comisión provincial, ha informado la 
sección en el sentido de que, siendo ilegaí la separación de 
un facultativo titular, no puede negársele el derecho á la 
indemnización de los perjuicios que con dicha medida se lo 
irrogaron; y que si la consignación del presupuesto munici­
pal correspondiente ú aquel se satisfizo por el Ayuntamiento 
al que sustituyó al interesado, esta corporación, que lo rea­
lizó, es quien debe subsanar la falta cometida sin gravar los 
fondos municipales, con cuya doctrina se conformó ese mi­
nisterio en órden de 3 de Abril último.

Haciendo aplicación do ella al caso presente, opina la 
sección:

1.® Que procede declarar que D. Rafael Diez tiene de­
recho al percibo de los sueldos correspondientes al tiempo 
que eslavo indebidamente separado de su cargo, y que de­
ben serlo satisfechos por el Ayuntamiento de Torrelavega, 
formando para ello, si necesario fuese, el presupuesto adi­
cional correspondiente.

Y 2.° Que los individuos del Ayuntamiento que separó 
ilegalmente al mencionado facultativo deben reintegrar á 
los fondos municipales la cantidad á que asciendan aquellos 
haberes, reservándoles no obstante sns derechos para que 
si los juzgasen lesionados puedan ejercitarlos en la forma 
que crean conveniente.»

Y conformándose el presidente del Poder Ejecutivo de la 
República con el presente dictamen, se ha servido resolver 
como en el mismo se propone.

De su órden lo digo á V. S. para su conocimionto y efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
18 de Abril de 1874.—García Ruiz.—Señor gobernador de la 
provincia de Sanlander.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Be halla vacante en la Facultad de Medicina de la Univer* 
sidad de Santiago la cátedra do Patología médica, dotada 
con el sueldo anual de 3.000 pesetas, la cual ha de proveer­
se por oposición con arreglo á lo dispuesto en el art. 226 
de la ley de 9 de Setiembre de 1857. Los ejercicios se ve­
rificarán en Madrid en la forma prevenida en,el  regla­
mento de 29 de Marzo de 1874. Para ser admitido á la 
oposición sólo se requiere tener el título de doctor en me­
dicina y cirugía ó tener aprobados los ejercicios para di*
cho grado.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Direc­
ción general de Instrucción públtca antes del 15 de Agosto 
de 1874, acompañadas de los documentos ó copias autoriza­
das de ellos que acrediten su aptitud legal, y de un progra­
ma dividido en lecciones de la asignatura ó asignaturas que
comprenda la cátedra vacante, precedido del método de en­
señanza que crean preferible para la asignatura objeto de U
oposición.

Según lo dispuesto en el art. 1.® del expresado reglamen­
to, este anuncio deberá publicarse en los Boletines oficiales 
de todas las provincias y por medio de edictos en todos los 
establecimientos públicos de enseñanza de la nación; lo 
cual se advierte para que las autoridades respectivas dis­
pongan desde luego que así se verifique sin más que osle 
aviso.

Madrid 28 de Abril de 1874.—El director general, Gaspar 
Rodríguez.

So halla vacante en la Facultad de Medicina de la Univer­
sidad de Barcelona la cátedra do Medicina legal y Toxicolo- 
gía, dotada con el sueldo anual de 3.000 pesetas, la cual ha 
de proveerse por oposición con arreglo á lo dispuesto en 
el art. 226 de la ley de 9 de Setiembre de 1857. Los ejer­
cicios se verificarán en Madrid en la forma prevenida en 
el reglamento de 29 de Marzo de 1874. Para ser admitido á 
la oposición sólo se requiere tener el título de doctor en 
medicina y cirugía ó tener aprobados los ejercicios para di­
cho grado.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Direc­
ción general de lostruccion pública antes del 15 de Agos­
to de 1874, acompañadas de los documentos ó copias auto­
rizadas de ellos que acrodilen su aptitud legal; y de un pro­
grama dividido en lecciones de la asignatura ó asignaturas 
que comprenda la cátedra vacante, precedido del método 
de enseñanza que crean preferible para la asignatura objeto 
do la oposición.

Según lo dispuesto en el arL 1.® del expresado regla­
mento, este anuncio deberá publicarse en los Boletines ofi­
ciales de todas las provincias y por medio de edictos en to­
dos los establecimientos públicos do enseñanza de la na­
ción; lo cual se advierte para que las autoridades respecti­
vas dispongan desde luego que así se verifique sin más que 
este aviso.

Madrid 28 de Abril do 1874.—El director general, Gaspar 
Rodríguez.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 23 de A bril de 1874.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, y des­
pués de darse cuenta de las obras y com unicaciones reci­
bidas, se continuó la discusión pendiente sobre el uso de 
los anestésicos en el p a rto , y

El Sr. B e n a v e n t e  d ijo : «Se estrañará acaso que yo tome 
parte en esta discusión, no hallándome dedicado actual­
mente á la práctica de la cirugía ni de la obstetricia. No !o 
hubiera hecho si en la discusión no se hubiera tratado de 
otras aplicaciones del éter y del cloroform o.

«D ebo recordar, ya que ha llegado laocasion, que en su 
dia me cupo la honra de ser el prim ero que dió á conocer 
en la prensa españo'a el m étodo anestésico, propuso 1# 
conveniencia de hacer las inhalaciones por la n a riz , y pro; 
cedió á la esperim entacion fisiológica , empezando por si 
m ism o.»

Leyó el Sr. Benavente varios arlícu 'os insertos en ios
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Anales de Cirugía, en com probación de lo (¡ue habla ina- 
iiifestado.

Trató después de los m edios que antiguamente se usa­
ron para amortiguar la sensibilidad; do la obra inédita de 
Papin, sobre las operaciones sin d o lo r ; de otras obras aun 
más antiguas, del uso de la m andrágora, del has- 
chisch, etc.

Discutió Jas ventajas de la mezcla de éter y cloroform o, 
concluyendo que este m edio no ha tenido el éxito que se 
esperaba.

Dió también cuenta de otros experim entos que habla 
hecho en sí m ism o con el c loro form o, en cuanto se des­
cubrió la acción anestésica de esta sustancia. D ijo  que ha • 
biasentido un desvanecimiento sucesivo y placentero de las 
sensaciones esternas, pérdida del m ovim iento voluntario, 
quedando al tin alguna conciencia de las im presiones que 
recibía, poro sin que parecieran estas dolorosas aunque 
debieran serlo por su naturaleza.

Manifestó que había usado á m enudo el c loro form o para 
calmar instantáneamente algunos dolores neurálgicos iu - 
tensísimos, que en un caso de delirio logró por m edio de 
esta sustancia tranquilizar al enferm o, en términos de que 
pudiera hacer testamento cooteslando cuerdam ente á las 
preguntas que se le hicieron. En otro caso de cólico  es- 
pasmódico obtuvo también la curación por m edio de la 
anestesia , consiguiendo iniciar una reacción que salvó al 
enfermo.

Pasó á tratar de las contraindicaciones del c loro form o, 
enumerando en prim er lugar la constitución apoplética, 
la niñez y las enfermedades orgánicas del tórax.

Concretándose al punto capital, expuso que en su prác­
tica ninguna m ujer le había pedido que le cálm aselos do­
lores, y muchas si que los escila.se; que en su concepto es 
necesario el dolor en el parto, siquiera para av isará la  m u­
jer que se va á verificar una función tan importante.

Se hizo cargo también de los crímenes que pueden 
ocultarse con  el uso del cloroform o durante el parto; dijo, 
entre otros, que podía com eterse un infanticidio, y e s :u - 
sarle luego con  la irresponsabilidad atribuida á una c lo ­
roformización simulada.

Sin em bargo, añadió , hay casos especiales en que debe 
usarse el c lo ro fo rm o , para calmar una susceptibilidad 
exagerada.

Advirtió que la intoxicación es más fácil enlas personas 
acostumbradas al uso de los alcohólicos, y que por lo m is­
mo necesitan absorber m ayor cantidad del aneslésico.

Terminó el Sr. Benavente recopilando lo expuesto 
acercado la anestesia, y confirm ando su opinión favorable 
al uso del cloroform o durante el parto, en casos escepcio- 
nales que lo exijan por alguna circunstancia particular.

El S e . Calvo usó de la palabra d ic ien d o : «Som os los 
españoles tan apasionados á nuestra tradición , que sole­
mos repeler todo lo  nuevo. Así es que se nota cierta resis- 
lencia á dar entrada al cloroform o en la tocología. Tal vez 
esta sea cuestión de condiciones de las personas que ejer­
cen la obstetricia con  más crédito.

»Por consiguiente, nos falta hoy en la Academ ia el p r i­
mer dalo que se necesita para resolver con  acierto la 
cuestión. Apenas se ha ensayado este m edio entre nosotros 
y tenemos que apelar á la esperim enlacion cstranjera.

, «Por mi parle, m e bastan para formar m i ju icio  dos 
Series de razones: en cirugía se usa el cloro form o para 
todo género de operaciones, sin más m otivo que el de 
suprimir el d o lor , aunque no sea m uy considerable. A 
pesar de los peligros del cloroform o, los cirujanos no se 
abstienen de su uso. ¿Qué razón hay para que seaescluido 
este medio de los casos patológicos que pertenecen á la 
tocología?

«El dolor en las operaciones nunca ha causado miierlc 
alguna, y , sin em bargo, se le suprim e usando el cloro­
formo. El parlo, que suele ser d ifícil, manual é instru- 
hiental, y siem pre doloroso, ¿por qué no ha de indicar el 
ttso de la misma sustancia?

Sabido es que hace siglos buscaba la cirugía un medio

->

de suprim ir el dolor; pero fuó necesario que se d e scu -..'; 
briera la aplicación anestésica del éter, para dar por oble-íiV' 
nido tal ob jeto .»

R ecordó el Sr. Calvo algunos datos históricos respect' 
del eter, del cloroform o y del d ora l; d ijo que en nueslr 
país apenas se usa ya la eterización, y que sin em bargo 
hay dos escuelas en Europa que sostieneu las ventajas de 
esta lillima sobre el uso del c loro form o, y añadió que en 
Lyon se cree que es preciso purificar más el eler para 
que no sea tan irritante.

Expuso la utiiidad y los peligros de los anestésicos, aún 
usados con la mayor prudencia; com paró en cuanto á sus 
ventajas é inconvenientes la adm inistración de esta sus 
tanciacon  la invención de los ferro-carriles; indicó algu­
nas de las consecuencias de la anestésia, sosteniendo que 
la influencia de tal medicación era muy im portante, bene­
ficiosa y digna de ser estudiada.

La prim era im presión, d ijo , de lodo enferm o que se 
cloroform iza es repulsiva; pero cede pronto su resistencia, 
y á medida que recibe ios vapores, tiende el medicam ento 
á ser som nífero. El sugelo cloroform izado pierde luego la 
inteligencia, el vapor del cloro form o se interpone, segim 
dicen, entre los polos de las células cerebrales y embota 
la sensibilidad. Se mantiene sin em bargo la m em oria, 
ó á lo menos así aparece en los prim eros m om entos de la 
anestesia, en los que versa el delirio principalm ente sobre 
objetos que se recuerdan acerca del o ficio , profesión, 
costum bres, e tc ., d é lo s  pacientes.

Manifestó que el c loro form o no podía m enos de  d ir i­
girse á los elementos anatóm icos del instrum ento que s ir­
ve para la inteligencia, y al tratar de desenvolver este pun­
to, hubo de suspender su discurso por ser pasadas las h o­
ras de reglamento, y se levantó la sesión.

El Secrclario perpéluo,
Matías Nieto Seurano.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECltETARIA GENERAL.
R E H A B I L I T A C I O N  DE S ÓCI OS.

D. Joaquín María Gómez y Gómez, profesor de medicina, 
residente en el Tiemblo, provincia de Avila, solicita reha­
bilitarse en sus derechos de socio.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á fin 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo verifique re- 
scrvadiiinentc y [)or escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, ndm. U , cuarto principal.

Madrid 13 do Abril de 1874.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocafia. (3)

VARIEDADES.

La clín ica qu irúrgica  en Valencia.
Hace poco acaba de publicarse en Valencia, por el doc­

tor D. Enrique Ferrer Vinería, una notable Memoria so­
bre la clín ica quirúrgica de la facultad de medicina de 
dicha ciudad; com o contiene dalos prácticos muy intere­
santes, creem os que nuestros lectores nos agradecerán ha­
gamos de ella un ligero estrado.

I.
Comienza el D f. Ferrer haciendo constar la necesidad 

de que los casos patológicos adm itidos en clínica, y las 
operaciones que para su tratamiento reclam en, sean todo 
lo variados posible, con  el ob jeto  de que el alum no saque 

1 de ellos aquel fruto á que su afan por saber y su asidui- 
* dad le hacen acreedor; y que si son pocos los casos a g u - 
I dos observados, ea com paración á los crón icos, es debido
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á que los enferm os, sólo después de haber hecho uso de 
m edios más ó m eaos em píricos, recomendados por perso­
nas del todo eslrañas á la ciencia, es cuando se deciden á 
ocupar una dé las camas en las salas del hospilal.

Noventa y cinco fueron los enfermos admitidos en d i­
cha clínica el curso anterior, pudiéndole, sin em bargo, 
observaren ellos hasta 147 enfermedades, merced á las 
com plicaciones que en varios se presentaron; y divide 
d iclio  señor en quince grupos todas esas afecciones, con 
el objeto de poder m ejor así estudiarlas.

Ocupan el prim er jugar los tumores, tal vez por los 
m uchos y vanados que en dicha clinica se presentan y el 
empeño que para su acertado diagnóstico se pone. Tres 
pertenecían á los clínicam ente conocidos con  el nom bre 
de benignos,— dos adenomas de la mama y un iibrom a,—  
y seis á los llam ados m alignos,— dos cánceres de la m a­
m a, uno de un testículo y tres epitelimnas.— En todos 
ellos se pudieron probar y corroborar bien las ideas en 
las ciases teóricas emitidas, y si alguna duda pudo caber, 
el m icroscópio la hubiera disipado encontrando tan solo  en 
los segundos la célula cancerosa que los caracteriza.

Encuéntrase también en la prim era variedad, un quiste 
en la cavidad orbitaria derecha, de una niña de doce años, 
desarrollado sin causa apreciable, y que dió por resulta­
do  una ex-oftalm ia sumamente marcada sin, — ¡cosa no­
table!— ir acompañada de amaurosis, pues la enferma 
conservó la visión basta och o  dias antes de entrar en 
d io ica , en que perforada la córnea á causa de su reblan­
decim iento, se vació el o jo , se perdió su función  y se fo r ­
m ó una costra seca, dura, gruesa y negruzca en el punto 
que aquella ocupara: este caso es digno de m ención por lo 
difícil que fué establecer la causa, la enfermedad que pro • 
du jo la e.’c-oftalmia y que realm ente, y á ciencia cierta, no 
pudo saberse sino ó  püs/eríort, podiendo tan solo deter­
minarse á pi'iori, que el tumor pertenecía á la clase de los 
benignos.

Trata en el segundo grupo, el Dr. Ferrer, de los trau­
matismos, y com prende en él dos heridas por arranca- 
cam iento, cuatro producidas p or  armas de fuego, y tres 
contusas: las dos primeras estaban situadas en el brazo, y 
ambas habiaii sido producidas entre el engrane de ruedas 
com unicadoras del m ovim iento de máquinas de vapor; en 
una de ellas, la que interesara la pie! y los m úsculos, o b ­
túvose una curación com pleta; la otra, que interesaba va­
sos y nérvios, y hasta el m isino hueso, hizo indispensable 
la am putación; y el enferm o, después de haberse salvado 
del delirio nervioso que sobrevino, m urió víctima de la 
infección purulenta.

Entre los heridos por arma de fuego , exigió uno de 
ellos la amputación de la pierna por el sitio de elección, 
la que se practicó por el m étodo circular y procedim iento 
del inolvidable D r. Romagosa, modificado por dicho señor 
Ferrer, que lo  ha dado á conocer por m edio de un bien 
escrito folleto, titulado Amputación de la pierna: siendo 
este un procedim iento desconocido para la mayoría de 
nuestros lectores, darem os de él una breve idea.

En cinco tiem pos divídese dicha operación: en el pri­
m ero se hace á seis travesea de dedo por debajo de la ró­
tula una incisión trasversal que se estienda desde medio 
centím etro por dentro del borde interno de la tibia á un 
centím etro por fuera del borde anterior del mismo hue­
so ; de los estreraos de esta incisión descienden otras dos 
verticales, cuya longitud sea la mitad exacta de la prime­
ra; los estremos de estas dos se unen por m edio de una 
incisión circular que rodea al m iem bro en toda su c ir ­
cunferencia , m énos en el espacio com prendido entre 
aquellas, y que interesa tan sólo  ios tegumentos, que lu e ­
go  se disecan á m odo de m anguito que rodea la pierna, 
afectando la figura de un cuello de camisa derecho y es­
cotado por dolante. Procédese en seguida al segundo tiem­
p o , que consiste en, una vez remangado el manguito cu ­
táneo, corlar al nivel del reborde del colgajo los m úscu­
los superficiales, y en la línea de retracaion de estos in - 
cindir los profundos y laterales; córtanse luego las carnes

interóseas y del periostio que cubre la cara interna de la 
libia, se diseca un colgajo triangular, de vértice truncado 
é inferior, y de dim ensión aproximada a! espesor de dicho 
hueso. Pásase luego al tercer tiem po, que consiste en ser­
rar la tibia oblicuam ente hácia abajo y atrás, basta que la 
falta de resistencia indique que se ha interesado la por­
ción compacta de su cara interna, pues entonces, sacando 
la sierra, se la lleva un poco  más abajo sobre el mismo 
hueso, cortándole perpendicularm enle para venir á caer 
sobre el punto en que term inó el sierre ob licu o , produ­
ciendo asi la separación de un fragmento, ó sea á modo 
de cuña; después se sierra el peroné, term inando enton­
ces el corte de la tibia. Viene después el cuarto tiempo; 
el colgajito periósUco se deja caer sobre la superficie ser­
rada de la tibia, se desdobla el manguito cutáneo, y se 
aplica sobre el borde truncado de dicho hueso la porción 
de colgajo que corresponde á la cara interna dol m ism o, y 
por su parte media y á unos cinco m ilím etros del borde 
de la incisión trasversal, se introduce la aguja enhebrada 
con  h ilo  dob le , y una vez pasada, se cortan los liilos por 
arriba y p or  abajo, se enhebran por separado los dos ca­
bos inferiores, y se pasa cada uno por uno de los ángulos 
resultantes de las incisiones vertical y c ircu la r , á medio 
centím etro de su vértice; en seguida la porción  de hilo 
superior derecha se enlaza con la que atravesó el ángulo 
izquierdo y vice-versa, de lo que resulta que los hilos se 
cruzan al atravesar la piel que cubre el borde de la tibia: 
se hacen am bos nudos en la parte in ferior, con  lo que 
quedan afrontados los bordes d a la s  incisiones verticales 
con el de la trasversal, y por fin el resto de la piel se re- 
une por dos ó tres puntos de sutura , resultando á modo 
de una T  perfecta, por cuyo límite po.slerior se hacen sa­
lir juntos lod os  los hilos de las ligaduras. El quinto tiem ­
po, ó  sea la  curación  de la superficie cruenta, se verifica 
com o en las otras am putaciones.

(Se continuará.)

Consecuencias precisas.
L o que en Madrid ocurría tocante al consum o de m e­

dicamentos que la beneficencia municipal venia haciendo, 
por fuerza liabia de conducir á alguna providencia qu e  lo 
ev itase , siquiera hubiese en el m unicipio defensores 
tan celosos y dignos de las profedones farm acéutica y 
médica, com o lo  es el Sr. 1). Manuel Pardo Bartolini. 
El Ayuntam iento de esta descoronada y casi descabe­
zada villa acaba de dar su aprobación  á un reglamen­
to, conform e el cual habrá de establecerse una botica mu­
nicipal que despachará cuantos m edicam entos prescri­
ban los m édicos m unicipales. De seguro el ilustrado y 
digno Sr. Pardo habrá hecho ver que no es cosa digna de 
un m unicipio com o el de la capital de España m eterse á 
especulador en farmacia, haciendo una deplorable y m í­
sera com petencia á la clase farm acéutica, digna por el 
contrario de generosa protección . Indudable nos parece 
también que habrá hecho ver lo  funesto del error econó­
m ico en que incurren los que con fon dos de! Estado, de 
las provincias, de los m unicipios ó de los establecimientos 
benéficos y penitenciarios, fundan establecim ientos indus­
triales, sin advertir que de esa suerte lastiman los intere­
ses, em pequeñecen y anulan la industria particular,, una 
de las más copiosas fuentes de la pública riqueza. Cree­
m os además que habrá pintado á lo v ivo  los varios iO' 
convenientes de una gran farmacia m unicipal, y en fin el 
daño que puede seguirse del entorpecim iento que ha de 
resultar por fuerza teniendo que acudir todos los que 
asista la hospitalidad dom iciliaria á la misma oficina, 
siquiera se establezca ésta en el punto más céntrico de la 
población.

Pero sin duda alguna le habrán opuesto argumentos d® 
tal género y de tan poderosa eficacia que solamente le ha­
brán consentido la replica que está para escaparse de 
puntos de nuestra plum a...
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El Ayuntamiento tenia, sin em bargo, un m edio eficaz que 
emplear para evitar los escasos que ha podido sugerirle 
esa desacertada providencia; y ese medio se le indicó, se - 
gun parece, el Sr. Pardo Bartolini, cuya severidad de prin ­
cipios es bien conocida y generalm ente apreciada. La cor 
poracion ha debido tan so lo  ocuparse en buscar m e ­
dios de poner en claro los abusos que la com isión lia ad­
vertido en el servicio farm acéutico m unicipal, debidos, en 
común, á muy pocos farm acéuticos y m édicos, y en apli­
car la ley á los que incurrieran en fallas más ó m éats 
graves.

Lo m alo es, que siendo la inm ensa generalidad de los 
farmacéuticos y de los m édicos personas de probada hon­
radez y de  la más extremada delicadeza, sufran daños gra­
ves por los escesos en que alguno que otro incurre, extra­
viados por el espirito egoísta de la época, y ám ásdel que­
branto en sus respetables intereses, el sonrojo de que á 
tales providencias se acuda, siquierasea con levísima som ­
bra de razón.

Estado sanitario de Madrid.
La presente sem’ana ha sido fria y lluviosa, el term ó­

metro ha bajado hasta 5 “ , m arcando una temperatura 
media de 9  á 12*; la presión atmosférica oscilaba entre 
697 y 700 milímetros y los vientos han variado m ucho, 
pero predom inándolos O -N -0, 0 .  y S -S -0  ; la lluvia ha 
ha sido copiosa algunos dias.

Hañ’ vueltü á presentarse las flegmasías viscerales agu­
das, francas, com o las pulmonías, pleuresías, hepatitis, 
y otras; han aumentado los catarros de diferentes m u co ­
sas y las anginas, así com o también los dolores reumáticos; 
las hem olisis abundan más que en otras épocas, y hay no
ftocas congestiones cerebrales; han cedido algún tanto 
as saburras gástricas y las fiebres del m ism o nom bre, 

si bien se observan algunos cólicos espasm ódicos; las ca ­
lenturas intermitentes aumentan en núm ero y ofrecen 
bastantes casos de malignidad; las enfermedades infeccio­
sas, com o las fiebres tifoideas y L s  eruptivas, han d ism i­
nuido ostensiblemente.

Las afecciones crónicas del aparato respiratorio y las 
derivadas de reum atism o, se han agravado de un m odo 
considerable.

No hay m otivo suficiente para abrigar una seguridad 
completa de que el cólera m orbo deje de precipitarse 
sobre nosotros cuando la estación avance algo más; y no 
porque aparezca expontáneam enle obedeciendo á la voz 
de Mr. Guerin y conform e algunos, por singularizarse, 
pretenden, sino porque nos le traigan con más ó menos 
celeridad de aquellos países donde existe ó  aparezca.

Por de pronto no ha abandonado á Baviera, y ha re­
aparecido en varios sitios de Italia, principalmente en 
Genova y en diferentes puntos de la Liguria. Desde Ver- 
gaito ha avanzado hasta Porreta y amenaza al corazón de 
Ilaiid. La im portación á estas poblaciones parece haberse 
efectuado desde Veniazza.

Agregúese el tem or de nuevas escursiones por causa de 
la peregrinación á la Meca, y  el pábulo que, dada la 
semilla, puede ofrecerle el estado de nuestro país, y con 
sidéresesi hay razón bastante para dejar de vivir preve* 
Qidos.

CRÓNICA.

Loa hospitalarios. La sociedad que con este nombre se 
estableció hace poco tiempo en Mailrid, con motivo de la 
guerra, y como raraiücacion de las que en el extranjero vie­
nen conociéndose desde muy antiguo, descendientes de los

templarios, piensa instalar lo más pronto posible varios lios- 
pitales y consultas gratuitas eu diferentes puntos de la 
capital. Esta sociedad se distingue de la de la Cruz Roja y 
otras análogas en que sus trabajos continúan en tiempo de 
paz del mismo modo que durante las guerras, y su objeto es 
ía fundación de todo género de hospitales. Hay á la fecha 
varios médicos inscritos en ella, y según las primeras seña­
les podrá hacer algún bien en este desdichado país , donde 
á la gnerta sucederá la pobreza y á la pobreza volverá á su­
ceder la guerra, Dios sabe hasta cuándo.

La e lectricidad  com o m edio abortivo. El Dr. Morris 
encomia en el Briiisch f̂edica  ̂Journal, los buenos resultados 
de la electricidad para provocar el aborto. Una sonda me­
tálica cubierta, escepto en un punto, de una sustancia no 
conductora, se aplica al cuello uterino colocando el otro polo 
sobre el abdomen; puestos luego en comunicación estos po­
los con una batería,, se hace pasar una corriente continua 
ligera por la matriz?' durante diez minutos. Esta operación 
se repito varias veces, y la espulsion del producto se veri­
fica infaliblemente en dos ó tres dias. La pequeña pila por­
tátil de Gaiffe es el instrumento más apropiado para este 
objeto.

H onor á la  clase. El Ayuntamiento de Burdeos lia pe­
dido á la Sociedad de medicina de aquella capital, una lista 
de módicos distinguidos de ia población, para poner sus 
nombres ávariascalles. l'auré, Dégranges-Bonnet y Cazeaux, 
en primer lugar, y en segundo Desault y Aran, han sido los 
propuestos, prévia una reseña biográfica razonada de 
cada uno.

La ablación de las m im as. El Sr. Sinety ha practi­
cado esta operación en varios conejos de Indias, que no tie­
nen más que un par, habiendo observado que en losaniimi- 
les recien-nacidos, el órgano separado se reproducía con un 
volúinen, igual en tres casos, y  tlesitual en otro. En los adul­
tos no se reprodujeron, y en todas estas hembras la ausencia 
parcial ó total de mamas no ha ejercido ninguna influencia 
sobre la fecundación, la gestación y el parlo. Las crias de 
estos animales nacían vigorosas y bien formadas; pero fa­
llecían á los pocos (Has, á pesar de comer ellas solas, desde 
el dia de su nacimieuto.

Succedáneo del curare. Tal es , según un médico de 
San l’etersburgo, un extracto preparado conla plánla fresca 
de la cinoglosa oficinal, cuyo modo de obrar sobre el siste­
ma nervioso es idéntico al del veneno de las flechas.

E xp ed ic ión  científica . El gobierno británico ha dis­
puesto un viaje científico alrededor del mundo, que deberá 
rendir más y  mejor aprovechado fruto que nuestra famosa 
expedición al Pacífico.-Tendrá efecto en el navio ChalUn- 
ger, de 2,300 toneladas y fuerza de 400 caballos, al mando 
del capitán Nares, hombre de excelentes conocimientos y de 
cumplida práctica.

El cuerpo científico se compone de los Sres. Maclear, en­
cargado de las observaciones magnéticas; Wyville Tiiomson y 
Buchanaii, químicos; Moseley, Vou Willemos, Suhm y Mur- 
ray, zoólogos. Moseley va encargado además de la parte bo­
tánica. También llevan un buen fotógrafo.—Se ha prepara­
do la expedición con lujo, y nada faltará allí para llenar con 
perfección su objeto. Durará tres años y medio, siendo 
estas sus principales etapas: desde Portsmoutli á Gihraltar, 
con etapa en la bahía de Vizcaya; desde Gibraltar á Madera, 
las Baharnas, las Berinudas y las Azores. Desde aquí á Ba­
bia, y vuelta háeia el cabo de Buena-Esperanza, las islas 
Marianas y la tierra de Kergneien. Desde aquí al polo Sur, 
hasta donde lo permitan los hielos Luego á la Nueva-Zo- 
lauda, las islas de Aiickland y el e.strecliode Torres. Expedi­
ción en crucero durante un año en el Pacífico. Borneo y Cé­
lebes; larga parada en las costas del Japón. Algo al polo 
Norte por el estrecho de Behring; vuelta á las Islas de los 
Galápagos, á la isla de Pascuas, y doblando el cabo de Hor­
nos, vuelta á Europa.

T ribunales. Para las oposiciones á la cátedra de pa­
tología médica de SiuUago, cuya convocatoria insertamos 
en él lugar correspondiente, han sido nombrados los seño­
res D. Santiago López Argüeta, I). Ignacio García de la Mu­
ta, D. Antonio Alonso Cortés, comprendidos en el párrafo 
primero del artículo 10 del nuevo reglamento; I). José Ar- 
mentez y Fcrrer, D. Ramón Sancliez Merino. D. José Seco y 
Baldor, comprendidos en el párrafo segundo; D. Tomás San­
tero, D. Antonio Fernandez Carril y D. José Rodríguez Bo-
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Davides, que lo está en el párrafo tercero del misino artículo 
y reglamento.

Para la de medicina legal y toxicologíade Barcelona, con­
vocada con la misma fecha, han sido nombrados D. Pedro 
Mala, D. Miguel López y Redondo, D. Eduardo Castillo y Le­
chuga, D. Casimiro Torre de Castro, D. Imperial Iquino Men­
doza, D. Francisco Navarro y Rodrigo, comprendidos en el 
párrafo primero del artículo 10 y articulo 1 \ del reglamen­
to, y D. Matías Nieto y Serrano, D. Marcelino Gómez Pamo 
y D. José Maena, comprendidos en el párrafo tercero del ci­
tado art. iO del misino reglamento.

M atr'cu la . Por la secretaría general de la Universidad 
central se anuncia que, á fin de que se puedan expedir en 
tiempo oportuno las correspondientes papeletas para los 
exámenes ordinarios en el mes de Junio, se pone en conoci­
miento de los alumnos de las facultades de esta Universidad, 
que el pago del segundo plazo de matricula se hallará abier­
to en esta secretaria general desde la feólia de este anuncio; 
debiendo verificarlo en el período más breve, y presentar 
asimismo los documentos necesarios para completar sus res­
pectivos expedientes.

Defunción. Ha fallecido en Segovia, á la edad de 66
años , el distingnido práctico de aquella capital D. Leandro 
de Odriozola, médico titular por mucho tiempo, asi de aquel 
Cabildo catedral, como del Hospital de la Misericordia. Nues­
tro amigo el Sr. Odriozola ha desempeñado con repetición en 
aquella provincia los más elevados y honrosos cargos pú­
blicos, cuyos servicios fueron premiados con el nombra­
miento de Jefe de Administración y las encomiendas de 
Carlos 111 é Isabel la Católica. Por este motivo, y mejor aun 
por sus exceleutes conocimientos científicos y io acertado 
de su práctica, era conocido , honrado y querido en toda la 
provincia. Reciba su desconsolada familia este leve testimo­
nio de consideración y de amistad, y consuélese con la idea 
de que el Dios de las Misericordias concederá á su alma el 
eterno descanso.

N uevo periódico. En ocasión que se publican varios pe­
riódicos espiritistas, nadie estrañará que vaya á publi­
carse en París un periódico titulado: «La medicina de los fer­
mentos», dirigido por M. Declat. Este periódico será quizás 
el más barato del mundo, pues que sólo hade costar un 
/"raneoal año; y hemos cUclio guízcís, porque no sabiendo, 
ni las veces que ha de publicarse, ni el tamaño, ni las pági­
nas, ignoramos si lelativamente resultará caro.

Invención im portante. Un sábio catedrático de Upsal, 
el Sr. Theorell, ha inventado un instrumento llamado meteo- 
rógrafo, que automáticaraeule dá á conocer el estado baro­
métrico, el termométrico y el lügrométrico de la atmósfera, 
y por añadidura la dirección y fuerza del viento. Será tal ins­
trumento una verdadera alhaja.

VACANTES
Teniendo noticia esta Junta municipal de que por las cir­

cunstancias políticas por que atraviesa la nación no ha lle­
gado en tiempo oportuno á todas las provincias el anuncio 
de las vacantes de los dos médicos-cirujanos Ululares de 
esta ciudad, ioscrlo en el Boletin oficial de esta provincia 
de i  de Febrero último y en El Sini-o Miínino do 8 dcl mis­
mo, ha dispuesto prorogar ol término para la presentación 
de solicitudes por otros 20 dias, contado.s desdo la inserción 
(le este anuncio.

Santo Domingo de la Calzada 28 de Abril de 1871.—El 
presiilenlo, Fortunato de Tejada. (icii)

— Para desde San Juan próximo en adelante so proveo la 
plaza de módico titular de esta villa, provincia de Guadala- 
jara, cuyo vecimlario e.s de 160 vecinos. La delación con­
siste en 125 pesetas de Beneficencia, pagadas por trimestres 
por el Ayuntamieulo y 2.000 pesetas cobradas de lo.s veci­
nos y  además la iguala del párroco.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al señor alcalde 
presidente del Ayuctamiento hasta fin del corriente, acom­
pañadas de la copia del titulo en papel del sello 11.° y certi- 
licacioü do buena conducta moral y facultativa do las auto­
ridades de los puntos en que haya ejercido su profesión.

Uceda 1.® de Mayo do 1874.—El alcalde, Cipriano G. El- 
guela. (ifi” )

Lo están. Las dos de médico-cirujano de Almansa (Alba­
cete), doladas cada una con 99i> pesetas 75 céntimos pagadas

de fondos municipales por la asistencia de los pobres. Las 
solicitudes hasta el 25 del corriente.

—La de médico-cirujano de Galera (Toledo); su dotación 
1.000 pesetas pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia de 300 familias pobres y las igualas coa las pudientes. 
Las solicitudes hasta el 29 del corriente.

— La de médico-cirujano de Alhaurin el Grande (Málaga); 
su dotación 1.375 pesetas pagadas de fondos municipales 
por la asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta el 7 de 
Junio.

— Las tres plazas de médico-cirujano de Valdepeñas (Ciu­
dad Real); dotadas cada una con 1.Ó00 pesetas pagadas por 
el Ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 22 del corriente.

— La de médico-cirujano de Casas de Juan Nuñez (Alba­
cete); su dotación 250 pesetas pagadas de fondos municipa­
les por la asistencia de 20 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 6 de Junio.

ANUNCIO.

A gua ferruginosa del Castañar del Escorial. Se vfndo em­
botellada en la botica de la Beioa Madre; calle Ma­

yor, 93, al precio de 3 re. botella y  2 rs. devolviendo el cas­
co. Sn baratara y ens eminentes cualidades tónicas y diges­
tivas, hacen de tete agua una de las más interesantes del 
catálogo, para las anemias, inapetencia, opilación, empo­
brecimiento de la sangre, eecrófulas y algunas afecciones 
del estómago. En el Escorial pnede beberse también todo el 
aCo.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
OBRAS 1>E MEDICIINA,

CIRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL
Y OTRAS CIENCIAS.

Se proporcionfi/1 á los siiscrilorcs de El Siglo Médi­
co , con la rebaja do un 10 por 100 de los precios que 
se señalan.
SE VENDEN EN LA ADMINISTEACION DE ESTE PERIÓDICO.

TROUSSEAU Y  H. PIDOUX.— Tratodo de terapéutica y 
materia médica, traducido al castellano de la octava edición, 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos tomos en 8.*, 80 rs. 
y  90 en provincias.

MALGAIGNE.— Tratado de analomia quirúrgica y de eirá- 
gía esperimental, traducida do la segunda edición francesa 
por D. Matías Nieto y Serrano, doctor en medicina. Es la 
obra más estensa, y redactada bajo un plan más nuevo y 
filósofo que se ha escrito sobro esto ramo do la medicina. 
Dos tomos gruesos do 600 á 700 páginas, en 8.*, 56 rs.

MONNERET Y — Tratado completo de patología
interna, traducido y aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogida de medicina y cirngia. En (-ste tratado so es* 
tiuiian las enfermedades internas con toda laestension qno 
80 puedo apetecer; so exponen y citan todos los hechos y 
opiniones que so encuentran en los autores antiguos y mo­
dernos: so luvco una crítica iiuparcial de todo lo que se ha 
escrito hasta el día; en una p.alabra, se presentan al lector 
todos los datos necesarios para juzgar con acierto y para sa­
ber cuanto 80 ha dicho acerca do cada enfermedad. Esta 
obra suplo á una biblioteca completa do patología interna. 
Nuevo tomos on 4.° á dos columnas, 280 rs.

NIETO SERRANO.—Ewscyo de Medicina general 6 sea 
de Filosofía médica, Cúmprend^ esta obra on análisiede lofl 
principios filosóficos aplicados á la medicina; ol ezásren 
di) las cnestioues relativas á la ceitcza médica; el de 
las leyes anatómicas, fisloló.’ icaB y patológicas en general, y 
nn esindio sintético del arte y de los fundamentos de la te- 
rapéutica. No hay cuestión grave do las relativas á los di­
versos ramos (le la medicina, que deje do tener su lugar en 
ehto vasto cuadro. Un temo tn 4.® (le más de 500 páginas, 
2G rs. eu Madrid y 32 provincia.s.

CEtAYARRY. — Prontuario de física-química é historia na­
tural médicas.— Un tomo eu 8.®, 24 rs. en Madrid y 28 ue 
provincias.

MADRID: 1874.— Impronta délos Sros.Rojaej 
TudeBCOB, 34, principal.
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Del empleo de la resina de 
Cannabis índica bajo la for­
ma de cigarrillos, prepara­
dos por los Sres. Grimault 
y C.‘, contra el asma y las 
diferentes enfermedades de 
las vías respiratorias.

La familia do las oitigácea-^ produce dos especies de cáfia- 
mo, el cáfiamo común ó textil, Cannabis sativa, y el cáfiamo 
indio, Cannabis indica. Solo este último ptírtenece á la mate • 
ria médica. Llámanle los árabes haschish; esto es, la yerba, 
porque la conai Jeran como la más preciosa da todas las píen­
las Comprenden también b>jo esia decoininacion todas las 
preparaciones que tienen por base el cáñamo. En Arge' ia llá- 
maule hsschicti al-fokara, la yerba de los faquires.

Las primeras aplicaciones del cáfiamo indio á la terapéuti­
ca biciéronse en Viena y Berlín, de donde se difundió luego 
BU U80 en Francia ó Inglaterra.

Los resultados obtenidos fueron notabilísimos y dame s- 
traron hasta la evidencia que el cáfiamo indio es un anties- 
pasmódico especial que no tiene succedánco ea la terapéuti- 
ua y qno está destinado á prestar los más eminentes servi­
cios en todas las enfermedades da las vías aéreas.

Es en efecto olandasmático por escelencia, tomando esta 
expresión en sn acepción más lata. Su acción no se limita so­
lamente al asma propiamente llamado, se estiende á las dis­
neas de todo género, y este es el punto de vista verdadera­
mente práctico y útil bajo el cual deba considerarse esta tus- 
tancia, segan claramente resalta de los proEandos estudios 
hechos por los íng'oses y alemanes. Debemos decir además 
como complemente, que ss prescribe contra el reumaiibmo, 
contra las diversas nevrosis, el insomnio, las erecciones iioc- 
tnrnas, la amenorrea, que en las hidropesías se administra 
como diurético; que Vanden Corput lo propina como seda­
tivo unido al hipulino, y que el Dr. Debau-. preconizaba una 
preparación análoga contra la amenorrea que, aoompafiada 
do jaqueca, se proíuce en las épocas menstruales; y en ün, 
que el Dr. Moreau, de Tours, cuyo nombre figura en la his­
toria de este m«dicamento, lo usa en el tratamiento de las 
afecciones mentales.

Debe fcl Cannabis sus propiedades á una sustancia pulve­
rulenta resinosa, de color verde oscuro, que es la cannabiua 
6 Bsa la haschishquÍQa. Esta resina se encuentra acumúlala 
en las estremidades de los tallos de la planta y en los folícu 
los que envuelven las simiont-e y  no existe en las hojas, y 
por lü mismo no gozan estas de prapieda i alguna.

Loa indígenas recogen la cannabiua cuando la planta está 
en flor y aun cuando principia a cuajar el f  mo. Merced al 
medio uidioado por el Or. Gastinel, puede hoy día obtenerse 
en un estado casi puro.

Nuestros cigarrillos es* án co mpuoatos con bolas de plantas 
inertes préviamento impieguadas de una solución alcohólica 
normal (dorada), de cannabiuj, con adición de una pequeBa 
cantidad de nitrato de potasa. Est̂ i sal, elemento activo da 
los dive sjs cigariillos fumigatorio.^, no boIo faoil.ta la toin 
bastión, sino que contribuyo á la efi.acia del remedio. Les 
vendemos on un estuche que tiene la forma de n a pota'^a.

Para que el uso de los cigarrillos produzca un resultado 
satisfactorio, es menester aspirar 1-ntaraento sa humo, ha­
ciéndole penetrar en el pecho y luego expelerle por la nariz. 
Así estos benéficos vapores multiplican saconiactj con la 
latiüge, la tráquea, los bronquios, lospulmoors, la boca y las 
fosas nasales, y con i ste pro ongado co tacto tedas ’aa mem­
branas mneotas absorben los principios útiles.

La4 fomigaciones clubea hacerec según ei esta lo del en­
fermo, de dos á cuatro veces al di*, siempre algún tiempo 
antes ó después de las comidas, y siendo posible, en una ha­
bitación cerrada, pues estas condiciones son las má-* favora­
bles para producir un pronto al'vio, que las más da las veces 
®e obtiene con la mitad de un cigarrillo.

Los cigarrillos Indios de Grimault y C.“ se encuentran 
ahora ea todas las farmacias. (8.872 )

De la asociación del hierro 
con la magnesia por Bürin 
D u b u is s o j í .

¿Es el hierro ol único modificador que puede cooperar ála 
recoufetitucion délos glóbulos sanauíneos y á la  rrgeneración 
de la sangre? ¿tís en realidad el único reconstituyanle? Así 
se ha creído durante largo tiempo, y la maton.u médica no 
ha encontrado otro, antes que los trabajes de los docto­
res Hannan, MaitinLanzer y Fétrequin dieran á conocer la 
magncí-i ‘  como succodáneo, y sobre todo como ayudante del 
hierro. Por esto, antes de este descubrimiento, el facultativo 
se veia perplejo muchas veces, como por ejemplo, carndo 
una cloro-anemia iba unida á afecciones cancerosas ó dege­
neraciones orgánicas. Ciertas olorceis había qne resistían 
tenazm'n*:e á la medicación calibeada y hasta con estarse 
agravaban: otras en que se esperioaentaba cierta modifi­
cación benéfica pero estacionaria, como si el hierro hubiera 
agotado su acción sobre ella. Otras había, en fin, que cedien­
do más ó ménoB á la acción de los ferruginosos, no quedaban 
libres de recaídas. Había indicaciones para prevenir eatos 
diferentes casos, porque todos los prácticos están de acuerdo 
en reconocer el grave peligro que ofrece la duración prolon­
gada de la cloro-anemia y de la clorosis, sobre todo en pa­
cientes predispuestos á hemorragias, escrófulas, etc.

Al Dr. Pétrequin de Lyon, cabo la gloria de haber l'enado 
el vacío que en el tratamiento do las enfermedades liemáti- 
cas dejaba el liierm, y, merced á sus perseverantes é inteli­
gentes investigaciones, ha dotado la medicina de un nuevo 
reconstituyente, dando á conocer la mangattesa. Eu los casos 
on que el hierro no ejerce acción alguna óbrala mangaaesa, 
siendo BUS efectos tanto más seguros, por hallarse asociada 
al hierro.

La adición de la raanganesa hace que el hierro sea no sólo 
más soportable, sino también más activa y más eficáz.

Loa efectos terapénticos de las preparaoiones ferro-man- 
gánicas, están hoy dia plenamente confirmados por todos los 
retnltados prácticos, y la ciencia módica puede vanagloriar­
se de haber conquistado un precioso agente curativo más.

Hé aquí las princ'pales indicaciones á que responden estas 
preparaciones. Son de un efecto admirable en la clorosis que 
determina la evolución de la pubeitad ea las jóvenes (y  ea 
de notar, sea dicho de paso, que esta enfermedad es mucho 
más fr< cuente da lo que se cree en los jóvenes y  hasta eu los 
adnltob) y prestan incontestables servicios en las metro-ra- 
gias peligrosas de ia edad crítica.

Bajo su influencia desaparecen rápidamente laameoorrea, 
la dismenorrea y el edema de las extremidades inferiores 
que do ordinario las acompañan, y su eficacia no es menos 
notable contra las caquexias anémicas, consecuencia de las 
fiebres intermitentes de larga duración.

También producen efectos muy notables en las cloro-ane* 
mías compHo'das de supuraciones do larga duración en las 
afecciones estrumosas, sifilíticas, cancerosas y  on la tisis. 
(En estos últimos casos, acooBcjamos dar la preferencia á las 
píldoras y al jarabe do ioduro ferro-mangánico.)

En fin, producen modificaciones favorables en todas las 
afecciones nerviosas que van íatiinainente uuidas á las en­
fermedades de la sangre (dispepsias, gastralgias, gastrodi- 
iiias, gastfo entora’gi.as) las n ivropatias con debilidad pro­
veniente, ya do exccs -s vouéreos, ya de pnanismo, ó ya de 
creciiikieuto dt-inasiado rápido, las leucorreas, la diabétos, etc.

Tales son en resumen los resultados adquiridos hoy por la 
ciencia.

Las fórmulas de Pé*requic eonpooo numerosas, y han sido 
preparadas con el más minucioso cuidado y con elomenioa 
quiinicamen'e puros por el farmacéutico Burin dii Buisson, 
corrssponditn lo estas á las del hierro más generalmente 
aprobadas.

1. “̂ Pildoras de carbonato de hierro y de maiiganesa.
2. '̂  Grageas de lactato de hierro y de manguneaa.
3 * Píldoras de ioduro do hierro y de manganom.
4 “ Jarabe de if^duro de hierro y de manganesa.
5. "* Hierro inangánico reducido por el hidrógeno.
6, “ Polvos de hierro mangánico ps-ra bebidas gaseosas.
Las pildoras y grageas contienen cada nua cuatro granos

do sal doble de ciierro y de manganesa
Las farmacias de loa Pres, Burrell hermanos y Moreno Mi- 

quel, tienen un sortido de estos productos. (3.831.)
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Aviso favoraWe
SEL

CONSEJO DE SANIDAD
d e  F r a n c ia .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos,
Tcgi«A(orio de Albeftpeyrc*. — Resultado posiliro y eficaz. — Indispensable á loe mé­

dicos qse ejercen su profesiun en el campo y pueblos pequeños.
d e  Albespeyi-es. — Preparación snmamente cómoda para conservar los vegigatorloi

sin olor ni dolor. — No hay nada mas limpio.— París, 78, Fauboúrg-Saint-Denis, y todaŝ 'ías bo­
ticas, «  donde se encuentran las CAPSULAS DE RAQÜIN.—En Madrid , Agencia franco-• • It ••• • •a.-' *-* f AÂ VÍJk/i(V
española, Sordo, 31; por menor, Sres. More nMiquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega

n c d u lls  de oro^ de le  beeledad de

[I

Parntacla de París. — Segiin los tnaa ilustres 
médicos, las OHAGE.\SDEEIIGOTINA seemplean 
con el tnayor éxito para facllilar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaziones 
del líterus, las melhorragias, la epistaxis, las 
disenteria* y diarreas crónicas, etc., etc., y lat  ,  ,  « 1 , *  s c r i  i t t o  j  u i a i i ^ u s  L l U I J H > a r i  c l C * i  j  I f t

solución de Lrgotma al décimo (trgolina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

qui; se hace uso de los rerruginosoa.

Aproliadaa por la  Academ ia de m edi­
cina de Paria, la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insoluhles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento do la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la Icucorrhea y en todos los casas en

€>

nar. Asma, lirouquUis iierviosas, Goíjueluche, etc., etc.

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diurilico á lavez, se emplea, hace 30 afios, 
con notable éxito por loi Médicos de todos loa 
paises, contra las enrermedades orgánicas 6 no 
orgaiihas del corazón, l̂ s hydropesiaa y la 
mayor parle de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

« U c p o a lfo  K cn e ra l d e  cseIoa m c d lra m cn to n  t F A R v s a CYA I..aB lil.0 IlíT E  T  €*, 
«a t le  He A b a n k lr . •f». en y orí las iifinpíiiaies fiipriiatrias df Indas las cuidailcR.*

JA B O N  B A L S A M IC O  {B . D .)
DE BEBA DE NOEUEGA.

Tónico, re£rescanto;Bun8o diario impide y cura todas les afeoeiones de la piel 
Precia. G rs. H. BÜÜE 4a  DETBEY, París, 26, me Cadet —Madrid, por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Martines. ’

TELA VEJIGATORIO ADHIRENTE
(VEJIG ATO BIO  BOJO DE LEPEBD BIEL).

Esta ola, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médica», data de 1824.

lia  obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Lever- 

driel. ^
Por ma’ or, París .54, rae Ste. Croix de la Brenerie. Madrid; Agencia fran- 

co espafiola, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel 8. Peaña, Escolar y Ortega.

ROB CLÉRET.
DKPUUATIVO AL lODlTRO DE POTASIO-

E specifico infalible contra tas enferm edades secretas, sifilíticas antiguas y 
recieiiles, empeinosa.^ escrofu losas, lam parones, tum ores blancos, exos- 

to.so3, reum atismos c ró n icos , e tc ., preparado por II. CLERET. farm a­
céu tico .
Podido^, á la Agencia franco-Efp ñola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , sefio- 
8 M. Miguel, hüMchez Peaña, Qit'ga, Rodrígui-z Hernández. (A. 3,7G2)

SO
Se yende ea PARIS,'IS,. lae des Pelites-EcDnes,— En ESPAÑA ea loJas las íarmscias.

ANOS ^ L’iÉyEww ÉXITO
Hemostática; logenera Ja Sangre, cura ti P ech o , el E stóm ago, la C loro­

sis , las P erd id es , el F lu jo , las H em orragias , laa A nem ias, las C onsun­
cion es.

DE Olio . DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE.
PAPEL PA G LIA R I o-pe’-imect'-do y empleado en los hospitalfs civile®

......... -  y  militares, Foberano lontra las hoinorragi«N heri-
dag, quemaduras y finjo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor *Ag n- 
Oia franco-española. Sordo, 31; por moDOr, Sres. líoreDO Miquol, Escolar San- 
bez Ocafia y Ortega -P rec io , 7 re. (A)

V I N de QUINQUINA 
FEBRüGINEUXtleMOmEtl

N úi

preparado con vino deMálagaypirofüso 
fato de hierro, por A. F. MoTtier, ¿lédic------------------------- j  — -  -  — •  —

y  farmacéutico de primeara clasp, qx-pre- 
sidento do la Acadéinia do Artes y Ofi­
cios, Gioncias industriales dp París.— 
Medalla do oro en 1858.

Este vino ha sido prcconizjido portoda 
ical como el tónico másla prensa medical _________

poderoso empleado para curar la cioroíw, 
la anemia  ̂las pérdkUu ilancat, la pobreza 
de la sangre, los males dei estómago, las 
palpitaciones, oto. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita ol 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rne des 
Lombards B. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencit fran­
co-española, 31, calle del hordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y Óiiega.

VERDADEROS
G t U N 0 S .E S A im )
D LL D o c t o r  FRANCKi

Estas píldoras, las únicas antórizadas, 
son consideradas desde 70 años acá’como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
caja y e’ prospecto que se dá gratis, lle­
ven la firma A. Roílviére con tinta en­
carnada y las iniciales A. R. en el cen­
tro de la maroa de fábrica.—Hotel Ri- 
cheiieu, vis á vis la Rué ¿ ‘Antin.’ 

EnParís, farmaciaLeroy, 45, rueNeu- 
ve-Saint Agustín.—En España, en todas 
las buenas farmacias'.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, Sordo; por menor, sus 
depositarios.

A  LOS Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo procnráiles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina {Oleum jecoris asese il 
optimum), purificado al vapor.

Precios; en toneles de hoja de lata, á 
tblr moneda 25.—En botellas especíales, 
á 28 sckillings noruegos la botella, y la 
media bot lia, á 16 ickilliogs. - 

Aalesund (No^^vege) el 14 abril 1874.
P. O. H osi.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los profesores en artei», letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci- 
rujuDcs dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachiller lionorario, pueden dirigirse á 
MEDICUS, calle d e l B e y , 48 , Jer­
sey  (Inglaterra), quien les dará gratui­
tamente las not’d«B’ '|»b*e la Univer­
sidad. r ' *
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